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LA BODA DE LA CONDESA DE TORREHERAOSA CON 
EL VIZCONDE DE SOSTHENES DE LA ROCMEFOUCAULD

‘5* S
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E celebró a mediados de mes la 
boda de la condesa de Torreher- 
mosa y  fué un gran acontecimien
to para la sociedad de Madrid. 
¿Cómo no recoger en estas pági
nas algunos pormenores d é la  so

lemne ceieraonia y  de la brillante fiesta que la 
precedió?

Una y  otra se celebraron en el histórico Pala
cio de la calle del Duque de Ri- 
vas, que es mansión suntuosa 
de los marqueses de V iana, pa
dres de la bellísima novia. Y  en 
una y  otra se hicieron patentes 
el cariño y  las simpatías de que 
disfruta la noble familia espa
ñola y el respeto y  afecto que 
nuestra aristocracia siente ha
cia  la nobleza francesa de la 
cual son unos de los más legíti
mos representantes los duques 
de Doiideauville. padres del 
vizconde Sosthénes de La Ro- 
chefoucauid, hoy feliz  esposo 
de la que. por su nacimiento, se 
llama doña Leonor Ramírez de 
Saavedra y  Collado.

Para asistir a la  boda vinieron 
de París numerosas personali
dades de esa nobleza de Fran
cia. Y  tanto en esos dias, como 
en los subsiguientes, pudieron 
apreciar cuán grata era su es
tancia entre nosotros a la socie
dad madrileña, que les prodigó 
sus atenciones más gentiles.

A  la fiesta «jiie, dos noches 
antes de la ceremonia, se cele
bró en el Palacio de Viana con
currieron los Reye.s Don Alfon
so y  Doña V ictoria, que de este 
modo quisieron testim oniar'su 
afecto y  estimación a la familia 
a el Caballerizo y  Montero ma
yor de S. M.

Los Soberanos presidieron la 
gran comida que tiió prólogo de 
la fiesta.

Sirvióse, c o n  la distinción 
propia de aquella residencia, en 
e l salón de los tapices de C o ya, 
que reproduce uno de los del Pa
lacio Real de E l Pardo.

La mesa hallábase adornada 
con centros y  candelabros de 
bronce, estilo Imperio, que ar
monizaba con el decorado de la 
estancia; un gran centro de por
celana y  profusión de bellas 
flores.

El Soberano que vestía de 
frac, daba su derecha a la Prin
cesa Jerónimo Radziwill, prima 
suya, como hija de una Archi
duquesa de Austria; marqués 
de la Torrecilla, Princesa de Ligne. duque de 
Mouchy, duquesa de San Pedro, conde Emma- 
nuel de La Rochefoucauld, Princesa Eugenio 
de Ligne, don Luis de Errazu y  duquesa de P e
ñaranda, condesa de Montijo.

A  la izquierda de Su Majestad, duquesa de 
Doudeauville, marqués de V iana, duquesa de 
Medinaceli, duque de San Pedro, duquesa de 
Mouchy. Principe Eugenio de Ligne, condesa Em- 
manuel de La Rochefoucauld y  duque de iaRoca.

La Reina ocupaba la otra presidencia, tenien
do a la derecha a S . A . R. el Principe de Borbón- 
Parma, marquesa de Viana, Principe Dominico 
Radziwill, duquesa de San Carlos, Príncipe 
León Radziwill, marquesa de Villalobar, duque 
de Tamames, condesa del Puerto y  duque de 
Peñaranda.

A  la izquierda de Su Majestad, el duque de 
Doudeauville, S. A . R . la Princesa de Borbón- 
Parma, el duque de Medinaceli, la duquesa 
d ‘ Harcourt, nuestro embajador en Bruselas, 
marqués de Villalobar; la Princesa León Rad- 
z iw ill, el marqués del Riscal y  de la Laguna, la 
condesa de Torrehermosa y  el vizconde de La

Rchefoucauld. Las cabeceras ocupábanlas el jo 
ven oficial deMarina, marqués de Coquilla, hijo 
de los de Viana, y  ei hermano del novio, con
de Armando de La Rochefoucauld.

Terminado el banquete, los Reyes, seguidos 
por lucida corte, pasaron al salón de baile, don
de fueron recibidos a los acordes de la Marcha 
Real.

A  esta parte de la fiesta asistieron también la

con adornos de cristal y  diadema de brillantes.
La encantadora novia, figura principal de ¡a 

fiesta, lucia precioso traje de tisú de oro, y  en 
la garganta, el collar de gruesas perlas, regalo 
de su.s padres. Su hermana, la duquesa de Pe
ñaranda, que estaba m uy guapa, llevaba magní
fico traje de color m alva, luciendo las hermosas 
perlas de la Casa de Montijo.

La Reina inició el baile, eligiendo por pareja 
al príncipe Max Kgon de Hohen- 
lohe Langenburg.

El Monarca bailó con la du
quesa de Peñaranda.

Desde este momento adqui
rió gran animación el oaile, ijue 
fué acompañado por U  notable 
orquesta de Boldi.

Én la concurrencia figuraron 
las damas y  caballeros más dis
tinguidos de la aristocracia es
pañola.

£1 baile se interrumpió a la 
una de la madrugada, para ser
vir la espléndida cena, primero 
a los R eyes y  demás augustas 
personas y luego a todos los de
más invitados.

Y  cuando, muy satisfechos, 
S. S. M. M. se retiraron, aún 
continuaba la gente joven bai
lando...

l¿!

* y
pu es  do su boda.

Infanta Doña Isabel, la Duquesa de Talayera y  
el Infante Don Fernando, con otros muchos aris
tocráticos invitados.

Sus Majestades fueron saludando a su paso a 
muchas de las personas reunidas.

La Reina estaba bellísima como siempre, lu
ciendo una ¿ojíetíe m uy original, que realzaba 
su exquisita elegancia, Sobre el fondo rosa pá
lido del traje caía una red diamanté, de gran 
novedad. Por joyas, precioso aderezo de aguas 
marinas, orladas de brillantes y  diadema de las 
mismas piedras.

El Rey, como el Infante Don Fernando, v e s
tía de frac, ostentando la insignia del Toisón de 
Oro y  la banda y  placa de Carlos III. Esta mis
ma condecoración llevaba el marqués de Viana.

La Infanta Doña Isabel, de gris, con gran co
llar, de perlas y  otras joyas de brillantes.

D e terciopelo color rubí era el vestido de la 
Duquesa de Talayera, que también ostentaba 
elejantes joyas.

La marquesa de Viana, que hacia muy ama
blemente los honores de la casa, auxiliada 
por sus hijas, vestía elegante traje blanco,

Dos noches siguientes fué la 
ceremonia de la boda. Cuando 
ya los salones de la residencia, 
abiertos, se hallaban animados 
por la selecta concurrencia invi
tada al acto, ei marqués de Via
na que, como representante del 
Rev, era el padrino, dió el bra
zo a su bija, la marquesa ue 
Torrehermosa, y la marquesa de 
Viana, madrina en nombre de 
la Reina Doña Victoria, tomó el 
que la ofrecía, el vizconde fde 
La Kocliefoucaulii.

I.a aparición de la bella novia 
produjo en los concurrentes un 
murrmillo de admiración.

Vestía la condesa de Torre- 
hermosa rico traje de tisú de 
plata, recamado de plata y  per
las, regalo d.;l novio. Un velo 
de tul, que idealizaba aún más 
la gentil figura, aparecía sujeto 
a la frente, que cubría, por una 
sutil diadema de azahar y  caia 
airosa,líente por la esjialda, ter- 
mina.nlo en una original guar
nición de encaje de plata.

Aprisionaba el erguido cuello 
Con el collar de gruesas perlas, 
regalo de sus padres, y  en la 
mano un gran ramo de flores 

de azahar, [unto a ella, ofrecía contraste el ver
de uniforme ie  caballerizo mayor de Palacio 
del marqués de Viana, que cruzaba su pecho 
con ei gran cordón de la Legión de Honor.

La marquesa de Viana lucia d eja n te  traje de 
color de rosa; magnífica diadema de brillantes, 
que perteneció a la duquesa de Bailen, y  un 
rico p undeaiif de esmeraldas y  brillantes.

El vizconde Sosthénes de La Rochefoucauld 
llevaba e l uniforme de gala de los aviadoras 
franceses, con las condecoraciones con que 
fué premiada su bizarría en la guerra.

Los duques de Doudeauville iban detrás- La 
duquesa vestía elegante traje color topo, ador
nado de plata, y  se coronaba con una alta dia
dema de soberbios brillantes y  rubíes.

El duque ostentaba la gran cruz de Luxera- 
burgo, y  la insignia, al cuello, de la Orden de 
Malta.

En la capilla de la casa, en cuyo altar apare
cía— bajo un dosel gó tico —una gran V irgen, de 
talla, rodeada (le blancas flores, esperaba a ios 
prometidos el obispo de Sión, Patriarca de las 
ludias, revestido de pontifical y rodeado d élos
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En e l P a la c io  d e  los m a rq u e s e s  de  V ia n a . Los nu evos  v izc o n d es  d e  La  R o c h e io u c a u id  con  sus p a d rin o s  y tes tig o s .

sacerdotes que habían de auxiliarle, y  de varios 
monaguillos, sobre cuyas blancas vestiduras se 
destacaban rojas cruces de la  Orden de Cala- 
trava. Una orquesta ejecutó, al entrar los novios 
en la c a p i l la ,  la 
marcha de T a u -  

r . •
A  uno y  otro lado 

del altar, situáron
se los testigos.

Eran los de ella, 
el duque de la Ko- 
ca, que iba de frac, 
cruzando su pecho 
con la banda de la 
Orden de L ’ Etoile 
d’Auioii: e l  mar
qués del Riscal, con 
uniforme de las Or 
denes M ilitare'; el 
marquésde Villalo 
bar, con el de em 
bajador y  la gran 
cruz de ('‘arlos III; 
el marqués de V-i>- 
quilla, con el suyo 
de oficial de la A r
mada, y  el duque de 
Peñaranda, con el 
de gentilhombre de 
Cámara de Su Ma
jestad. con ejerci
cio y  servidumbre.

De los testigos del 
novio, S, A . K  el 
Príncipe Sixto de 
Borbóa-Parma ve.s- 
lia el uniforme de 
capitán de Caballe
ría belga, en cuvo 
Ejército ta n to  se 
distinguió durante 
la guerra; el duque 
de Mouchy, el característico uniforme azul claro 
de los coraceros franceses; el conde Armando de
La Rochefoucauld, los Principes Dom inicoy León
de Radziw ill y  el conde Emmanuel de la Roche
foucauld, con los respectivos uniformes de los
Cuerpos a que pertenecen.

Bendecida la ..nión, el Patriarca de las Indias 
pronunció una breve y  sentida plática.

Firmaron los nuevos esposos y  sus testigos el 
acta del Registro civil, y , a los sones de U  mar
cha militar, de Schuber't, volvieron a hacer su 
aparición en el salón de! Pardo, donde les espe
raban los invitados.

Después que estos felicitaron efusivamente a 
la nueva pareja, se fueron extendiendo por los 
salones, cuyo fondo realzaba mejor el rico ata
vío de las damas.

Entre las señoras extranjeras llamaban la aten
ción las hermanas del novio, Princesa Sixto de 
Borbón-Parma y  duquesa de Mouchy, ambas 
muy bellas, que lucían diademas de briHantes, 
vistiendo la primera— cada vez más simpática a 
nuestra Sociedad— elegante traje blanco, y  o s
tentando la segunda, sobre un precioso traje 
color hortensia, un largo collar de 
perlas. Con varios hilos de perlas 
se alhajaba la duquesa d’Harcourt; 
de terciopelo color pensamiento, la 
princesa Jerónimo (le Radziwill; ia 
condesa de Montgomery, con pre
cioso traje color de rosa, y  en la 
frente un jo y e l de perlas y  brillan
tes que realzaba su hermosuia; y 
muy elegantes, v  luciendo asimis
mo magnificas jo y a s , la princesa 
León de R adziw ill-que tiene ascen
dencia española— ; la duquesa de 
Bisaccia y  su bella hija; madame 
Isabel de Ligue (nacida La Roche- 
fciucauldi; m a d e m o is e l le  d’ Har
court, y  la bella condesa Emmanue! 
de La Rochefoucauld.

La bella princesa Eugenio de 
Ligne -nuestra princesa de I.igoe. 
pudiéramos decir. |iiiesto que aquí 
reside . vestía de rosa y  llevaba 
sobre la frente una gran diadema 
de hojas de brillantes.

De (lamas españolas, la hermana 
do la novia, duquesa de Peñaranda, 
aparecía originalmente bella vesti
da de Illanco, con magnificas ]ier- 
las. Con varios hilos de perlas tam- 
b ié n y a lta  diadema de biillantes,

rematada en grandes perlas aperaladas. se adór
n a la  la marquesa del Riscal. Elegante traje 
blanco, valiosas joyas y  alta peineta, forma
ban el atavío de la marquesa deTenorio.

. .  'k -
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La duquesa de Mediuaceli, de blanco, con su 
histórico collar de magníticas perlas; ia duque
sa de Rivas, pudiendo decirse que era la prime
ra vez que asistía a sociedad, después de su ma
trimonio; la marquesa de Santa Cruz, con un 
valioso p m d en tif  de perlas y  brillantes; la con
desa de Salinas, con traje de tisú de oro, bro
chado en azul, y  valiosas perlas; la vizcondesa 
de Fefiñanes, con diadema de brillantes, y  la 
señora de Bruguera, con traje de tisú de plata y 
soberbias perlas.

También concurrieron las duquesas de San 
Carlos, Plasencia v  San Pedro: marquesa de 
Aranda, con tra je  de tisú de oro y diadema de 
brillantes: Argüeso. Atarfe, Benáaña. Hoyos, 
Arriluce v Villalobar. las condesas de Requería, 
Heredia-Sninola y  Puerto, y  señora de Thomas.

Entre las jóvenes, amigas de la n o v ia .s e  ha
llaban la duquesa de Algeciras, condesa de San 
Martin de Hovo.s. lus señoriias de Morenes, Iba- 
ira, Santos S’uarez, Martínez de Irujo, Martos. 
Livita Falcó, Paloma Falcó, vizcondesa de Peña 
Parda y  Ozores.

De caballeio-s, estaban el Príncipe Eugenio

L a  b e lla  Sta de  S a la s  y el S r  E scru tas , re e lb le rd o  la  b e n d ic ió n  n u p e la l ;fts-Marín.)

de Ligne, que vestía uniforme de Caballería del 
Ejército belga, duques de Medinaceli, Fernán- 
Núñez. Montellano, Arco, San Pedro, Plasen- 
cia y  Tamames; marqueses de la Torrecilla.

Santa Cruz, A ran
d a , R ubí. Hoyos, 
Vinent, Bendaña. 
Tenorio. A rriluce. 
Pons, San Miguel 
y  V ega  Inclán;con- 
des de Elda, Cim e
ra, Peña—Ramiro. 
Puerto,M aceda, Sa
linas, Gavia y Vall- 
fagona; vizcondes 
(le Cuverville y  de 
Fefiñanes; encarga
do de Negocios de 
Francia,M. Corbin, 
Mr. Thomas y  se
ñores de L'rzáiz y 
S ilva , Errazu, Ri-- 
d r i g u e z  Escalera. 
Santos Suárez (don 
loacjuini, Travesí'- 
do (don Franciscin. 
Uhagón (don Luí.'). 
V algunos más.

Antes de las doce 
pasaron lo.s concu
rrentes al comedor, 
en cuyo fondo .'e 
admira un antiguo 
tapiz flamenco, que 
representa una ale
goría de la caza, y 
que tiene las armas 
de la Ca.sa Areu- 
betg, flamenca en 
tonces y hoy aur- 
triaca, emparenta
da con la de los 
Principes de Ligne. 

A ili se sirvió espléndida cena. Los vizcondes de 
La Rochefoucauld se trasladaron a Palacio, para 
cumplimentar a los R eyes, que les hicieron es 
pléndidos regalos.

Luego marcharon a una finca próxima a Ma
drid, saliendo el día siguiente para París. Allí 
han permanecido una breve temporada, trasla
dándose después a Suiza.

Hacemos votos por la eterna felicidad de lo.s 
ilustres vizcondes de La Rochefoucauld.

O T R A  B O D A

E  .s la parroquia de San Ignacio, de San S e 
bastián, se ha celebrado la boda de la bella se 
ñorita Mercedes de Jáiiregui y  Muñoz, hija de 
la vizcondesa de la Alborada, con el señor don 
Florencio Gavito. ¡lertenedente a distinguid., 
familia mejicana, i|ue reside desde hace m u
chos años en París, en cuya sociedad es m uy 
estimada.

Este enlace ha constituido un grato aconteci
miento p.ara la sociedad denostiarra. en la que 

es tan estimada la gentil novia, 
como lo es toda su ilustre familia. 
Como es sabido, es hija del difun
to marqués de V illa  Marcilla, de no
ble familia navarra, y  por su madre, 
la vizcondesa de Alborada, Grande 
(le España, es nieta de los duques 
de Riánsares y  biznieta de la R ei
na Gobernadora.

Las simpatías que goza la seño
rita de V illa Marcilla, se han ]iaten- 
tizado en la gran cantidad de valio
sos regalos que con motivo de su 
enlace, ha recibido.

El templo de San Ignacio se ha
llaba adornado con guirnaldas de 
blancas flores v  hermosas plantas. 
A los acordes de una marcha nup
cial hicieron su entrada los novios 
y  sus padrinos, que eran la señon- 
ile G avito. madre del novio, y el 
duque de Tarancón, tío de la novia, 
que habla llegado de Biarritz.

La novia lucia precioso traje de 
tisú de nlata. con manto de sobei- 
bios encajes, v  se adornaba ci--i 
un hermoso hilo de perlas en 1 ■ 
garganta, y  magníficos solitari.-' 
en ias orejas

Sean muy felices

n
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[ R E C U E R D O S  H I S T Ó R I C O S

D E F E N S I V A  E N  E L  N O R T E
II

D EL V A L L E  D EL A R G A  A L  V A L LE  

DE M ENA

l o  estaba ocioso el cu evo  General 
en Jefe del E jército de operacio
nes en el Norte. Don Genaro Que- 
sada, después de haber saludado 
en vibrante proclama a sus solda

dos, procedió a visitar personalmente las dlfcren* 
tes posiciones quelos distintos cuer
pos de su mando ocupaban.

E l 1.° de Marzo, salió el G eneral 
en Jefe del Cuartel General de Ta- 
falla, en dirección a Larraga, en 
donde estaba acantonada la d ivi
sión de la R ivera, a las órdenes de  ̂

brigadier Jaqueot, y  cuya caballe
ría hacía el servicio de convoyes a 
las fuerzas de Monte Esquinza.

Todo estaba en Larraga en inm e
jorables condiciones; el fuerte, las 
tropas y  los almacenes de víveres.

No sucedía lo mismo en Monte 
Esquinza, en donde a c a m p a b a  
todo el 2.® cuerpo, aún ai mando, ' 
en comisión, de Don Fernando Pri
m o de Rivera, -ya nombrado, otra j
vez, Capitán General de C astilla la 
N ueva. !

Aunque la construcción de los t.
fuertes había comenzado y  adelan- 
ntaba, los elementos, para ello, 
eran escasos, pues no había más 
iililes que los pocos que existían en los par
ques de las 5 compañías de Ingenieros. E l aca
rreo de tierras y  de material tenía que hacerse 
con los medios encontrados en los pueblos cer
canos, situados a retaguardia, y  como en ocasio
nes no fuesen suficiente, los propios soldados lle
vaban la tierra en sus capotes.

Como al llegar las tropas a estas posiciones, 
en los últimos movimientos de Febrero, a raíz 
de Lácar, no se pensaba en la defensiva, todo 
era allí improvisado y  defi
ciente. Las fuerzas, con aspec
to sucio, abandonado y  aba- — 
tido. acampaban en un sue- j y  
lo encharcado y  bajo malas tien- 
das de campaña, chozas o ba- 
iracas; mulos y  caballos, ofre
cían [muy serio peligro de pere
cer y  el agua potable era es
casa, pues había que transpor
tarla desde Larraga, distante 
10 kilómetros, y  mucha de ella 
se empleaba en la elaboración 
de pan para las tropas.

«Eran tantas nuestras pena
lidades, decía el entonces coro
nel Polavieja, Jefe del regi
miento de infantería de la Prin
cesa, que yo me bañaba en nie
ve , lavándome, no pocas veces 
del mismo modo. Pidió el G ene
ral en Jefe un vaso de agua y  
hubo dificultades pava dárselo*.

En O teiza, de ruinoso case
río, sufrían las fuerzas las mis
mas penalidades que en Monte

Esquinza, y  su espíritu estaba tan decaído, 
obsesionado siempre por las horrendas visiones 
de Lácar.

De O teiza marchó Quesada, atravesando el 
A rga por Larraga, a Artajona, y  de allí a las cer
canías de Puente la Reina, en donde inspeccionó 
los reductos, en construcción, de San Guillerm o 
e Infanta Isabel, encontrándolos en mejor esta
do que los que se hacían en Monte Esquinza, 
pues los pueblos inmediatos podían proporcio
nar má.s recursos.

:V
O'

.4

P aso  d e l g e n e ra l G u a s a d a  po r la S ie rra  d e i P erd ón .

En Óbanos, Cuartel General del i ."  cuerpo, 
al mando interino del mariscal de campo don 
Melitón Catalán, revistó el General en Jefe las 
tropa.s allí acantonadas, dirigiéndose después al 
anochecer de aquel día a pernoctar a Puente la 
Reina, eii momentos en que la sección montada 
Krup de artillería, en posición en el cerro llama
do de San Gregorio, sobre la carretera de Men- 
digorria, cruz.rha nutrido fuego con las baterías 
carlisias del frente.

T t i :

r -

!/

f¿ r A

P e lo tó n  de  M iq u e le tes .

A l amanecer del 3, visitó Quesada el Hos
pital de Puente, que asistido por personas bené
ficas de la V illa , no podía, dadas las circunstan
cias, encontrarse en mejores condiciones.

Recorrió todo el recinto de la población, lige
ramente defendido y  enlazado después con ex
tensas líneas de trincheras, y  por ¡a tarde hubo 
de pasar revista en las inmediaciones de Legar- 
da, a dos batallones acantonados en el pueblo.

Duerm e el General en Puente la Reina y  
en la mañana del 4 emprende la marcha a la Sie

rra del Perdón, en donde debía 
de inspeccinar muy importantes 
posiciones.

Bajo los rigores de un duro tem
poral, azotatados por la ventisca, 
e! granizo y  el huracán, ^cruzan a 
caballo Quesada, sus ayudantes, 
Estado Mayor y  escolta, el macizo
montañoso cubierto de n ieve......
Difícilm ente y  con'verdadero ries
go , en ocasiones, se podía marchar 
y  mucho menos el ver las obras 
allí emprendiilas; pero pudo el Co
mandante en Jefe hacerse cargo de 
la gran vigilancia y  del excelente 
espíritu de los bravos que defen
dían estos avanzados puestos.

Elffgé Quesada hasta'Subiza, en 
donde se acf-ntonaban 2 batallo, 
nes y  los Forales. y  regresó el día 
5 a Tafalla por A rujnna.

Después de esto va a comenzar 
en Navarra im laigu espacio de 
tiempo, en que, en am bas lineas, 

facciosa, con motivo de la.-, forfifi- 
la inacción en los movimientos será 

ca-i completa. El interés de ¡a guerra se trasla
da a G uipúzcoa y  a V izcaya y  muy principal
mente a los confines orientales de Castilla, al 
valle de Mena (Burgos), cnn motivo de un nue
vo intento de expedición carlista al corazón de 
España.

Horribles eran los combates en las riberas del 
bajo Oria, dominadas por los facciosos que, en 

formidables posiciones, habían 
construido trincheras y  empla

zado baterías.
Era el constante afán de los 

carlistas el impedir a las tropas 
de Loma que se pudiesen conso
lidar en la orill? izquierda del 
O ria, y , desde el S de Marzo,, 
no cesaba la pelea que ensan
grentaba el valle d eO rio a  Usur- 
bi!, porque los facciosos que
rían inutilizar, a toda costa, el 
puente de barcas, tendido por 
los ingenieros en Orio, en sus
titución del de fábrica cortado.

Las brigadas del 3.® cuerpo. 
Salcedo e Infanzón, estaban 
siempre en fuego, y  los caño
nes de Don Alfonso X II y  Don 
Carlos V i l  no cesaban de tro
nar. E l fragor de la lucha ex- 
tremecia los montes y  los es
tampidos llegaban hasta San Se
bastián.

La noche del 13, fué una es- 
panto.sa noche. Aproximándos#

liberal 
caciones,

y
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!os íacciosos, sin disparar un tiro y  a favor de 
un deshecho temporal de agua y  [viento que, 
con su estruendo, ahogaba el ruido de los pa
sos, cayeron como el rayo y  a la bayonete, so
bre las trincheras avanzadas de la orilla izquier
da, defendidas por fuerzas de mi queletes y 
de! 2.“ batallón del Rey. Sorjirendidas en un 
principio estas tropas, en un instante s t  re
hacen y  en feroz pelea, en que impera el 
arma blanca y  que se prolonga hasta las tres de 
la  madrugada, logran al fin rechazar la arrogan
te abalancha de los guipuzcoanos, que consi
guen, sin embargo, destrozar el puente de 
barcas...

V uelven a tronar los cañones el 15 y  conti
núan en los días sucesivos. No se desaniman, 
de ningún modo, los heroicos soldados de Loma 
y  sus bizarros ingenieros, siempre bajo el fuego 
del enemigo, consiguen, no solo ten
der otra vez el puente roto, sino tam
bién re.stabJecer el paso en el inme
diato de fábrica.

Cuando tales sucesos ocurrían en el 
Oria', las fronteras de Castilla, en sus 
límites con Vizca}’a, veíanse también 
en peligro por la audacia de los fac- jk  y '  
ciosos que i>arecían querer llevar las 
operaciones fuera de sus montañas y  
a  la derecha del Ebro. D e Vaimaseda 
a las Encartaciones se concentraban 
numerosas fuerzas carlistas. Con tal 
m otivo, en comunicación Loma con  ̂
el Ministro de la G uerra, hubo ilc 
exponerle J o v e lla r , la necesidad de 
que acudiesen con batallones al va- , 
lie  de Mena fBurg«s>, para allí to
mar el mando en jefe de la totalidad 
de las tropas, que irían también de 
Navarra y  que unidas a la división V illegas, 
que ocupaba el valle, debían hacer frente 
a ja expedición íáccio.sa. Como el refuerzo 
con que debía de acudir el Comandante del 
3 .° cuerjio a las nuevas operaciones llevase 
consigo el quedar la linea del Oria sin la su
ficiente guarnición, hubo asi de exponerlo 
Loma al Ministro, añadiéndole que quizás fu e
se )¡rcciso el abandono de la referida linea al 
enem igo. En vista de esto, Loma hubo de 
marchar a Mena el 26, pero con un sólo bata
llón, los cazacloi'ps de Estella, después de entre
gar el mando al jefe de la 2." división don Ra
món Blanco. Tam biénen V izcaya, en las inmedia
ciones de la ca|)ital, se pelea. Como los carlista.s 
se dispusiesen a fortificar el macizo llamarlo 
Pequeños Serantes, enlazando estas defensas 
■ con otras ya construidas hacia Sao Pedro A b an 
to, el general Salamanca, considerando eu peli
gro el Abra de Bilbao, Portugalete y  Santurce, 
ordenó que una columna compuesta de fuerzas 
de Saboya, Albuera, G alicia y  Forales, francas 
•del servicio de los fuertes y  de la plaza, se apo
derase del monte, desde el cual, amenazaba el 
enem igo.

En efeceto, en la madrugada del 12 de Marzi> 
lograron las tropas el objeto deseado, proce
diendo, desde luego, a la construcción de un 
blückhaus de madera, capaz para 40 hombres }•
3  cañones. Todo el día se desliza sin más inci
dentes pero, al amanecer del 13 y  al hacer las 
fuerzas la descubierta, son ho.stiüzadas por los 
facciosos en un |>rincipio débilmente y  después 
lirescntando grandes masas.

Toda la línea liberal es atacada por Ciérva- 
na, Nocedal }• San Salvador del V alle.

Repliéganse las guerrillas, reforzadas en su 
retiraila por una compañía j’ se encierra en el 
blockhaus, ya medio construido, Dos compañías 
■ de Albuera, con el corone! del regimiento a la

cabeza, toman posición a la derecha, pore! lado 
del mar. Cuatro compañías de -Saboya y  2 de 
Albuera, mandadas por el coronel de Saboya, 
ocupan el centro al lado de los blockhaus, y  3 
compañías de Saboya se sitúan a la izquierda en 
las alturas que dominan el valle deN ocedad, A 
retaguardia y  en reserva quedan 3 compañías 
de G alicia 2 de Forales.

Los Carlistas, siempre gallardos, arrogantes 
siempre, cargan con la bravura en ellos prover
bia!, queriendo envolver la izquierda de Sala
manca. Pero 2 compañías de Albuera acuden en 
auxilio del puesto en peligro v  cargan, a su vez, 
unidas a las de Saboya.

Un fuego nutrido y  certero que parte, del res
to de la linea y  de los fuertes de San Roque v  
Campazas contiene al enemigo, diezma sus 
filas y  le hacen emprender la retirada.

I n

D os a m ig o s ...

Con a t e  hecho de armas termina el mando 
en el Norte el general Salamanca, que pasa al 
Ejército del Centro.

De.sde que los movimientos facciosos hacia el 
valle de Mena y  las noticias que de.sde Parts

N U E S T R O S  L I R I C O S

D E S I L U S I O N

Kl alma cst4 consagrada ;
a CSC eterno padecer,
a ese amargo anochecer 2
.te un alma desengañada...

Alma deseaperantada ~
no tuañft con la gue ha sido; Z
calla, gtte ta bien ea ido. ~

Ilesa en tu nota llorosa, 
cesa en tu triste cantan ;
porgue siempre tú has de halar 
la c: u I espina en Jn r.isa,,, *

• esa, ilusión ardorosa,
no suenes con lo gue ha sido; I
calla, <|ue tu bien es ido, .

;t)h sueño del alma mlal... r
Si eres sitio vano sueño.
eporqué sentí eílnco empeño “
de amar tu esplendor de un diar 

Calla, calla mente mía, Z.
no sueñes con lo que ha sido, 
calla, que tu bien es ido. 3

Esperanza que soñada
fuiste gloria de mi ayer. Z
aporqué quisiste nacer.
para morir traicionada.- I

Tristemente atormentada, ^
no sueñes con lo qu* ha sido. 3
calla, que tu bien es ido. -

.Mas si tú me has .le engañar, I
v'acreccnur m sufrir.
rpara qué quiero vivir? I

porqué deseo esperar?... .

Alma, ¡qué duro penar! -
;.Vo sueKea eov lo que ha atdo!... I
¡¡Calla, que lii bien es ido.’.'... ~

AURELIO  de M E N hlZAB A L y Q. de la MORA Z

transmitía el Embajador, afirmaban, cada vez 
más, la proximidad de una expedición carlista 
al centro de España, la actividad no ¡lodia ser 
mayor eu el Cuartel General de Tafalla, en las 
riberas del A rga }• del E ga, del Ebro y  del Losa, 
en las lineas férrea.s de Santander a Burgos y 
Miranda, de Miranda a Castejón y  Tudela, y  des
pués en las vías marítimas de San Sebastián y  
Bilbao a Santander.

La infuencia naval a favor de las tropas de 
Don Alfonso XII continuaba manifiesta, como 
lo fué en los días de la República y  del Poder 
Serrano. Sin la intensa labor de la Marina de 
Guerra y  de la Mercante, las tropas de la liber
tad no hubieran podido verificar estos movi
mientos los que habían traído consigo los éxi
tos en las líneas del Somorrostro y d e  Irún.

Transmitidas rápidamente las órdenes del Mi
nistros de la Guerra y  del General 

I en Jefe, al mismo liemp.) que de Bur- 
I gos partía artillería montada para 
I Mena, que 2 batallones de la d ivi

sión de V izcaya embarcaban en B il
bao con rumbo a Santander, }■  para 
este puerto también Loma, con los ca
zadores de Estella desde San Sebas
tián, la brigada Prendergast del i.°  
cuerpo, compuesta para la e-pedición 
de los batallones, cazadores de Al- 
colea, reserva 13 y  23 y  provincial de 
Badajoz, regimientos de la Constitu
ción y  de Guadalajara, un escuadrón 
de Lusitania y  la 6." batería del de

, montaña, marcliaban de sus cantones
■ .. ! a Lerin para después en Lodosa y  Lo

groño tomar los trenes que habían de 
conducirla a Miranca.

Como también se tuviesen noticias 
de que fuerzas carlistas navarras al mando 
de Férula, trataban de pasar de Navarra al 
Alto Aragón en auxilio de Dorregaray, el bri
gadier Aecllana, del 2 .°  cuerjio, hubo de si
tuarse entre Peralta y  Marcilla, con el regi
miento de infantería de la Reina, los batallo
nes 2.“ de Cantabria, y  12 y  25 de la reserva unes- 
cuadr('in de Lusitania y  una sección de artille
ría, la ¡ ." d e  la 6.'* batería del 2." de montaña.

Loma, desembarca con los cazadores de Este
lla el 28 en Santander y  el día i.'’  de A bril toma 
en Villacaryo, el mando de todas las fuerzas.

Se avanzó hacia el enemigo que se encontra
ba entre Ordiiña y  Vaimaseda, y  18 batallones 
con 6 baterías montadas y  de montaña y  5 escua
drones, se sitúan en ángulo en las proximida
des de Vizcaya, teniendo la izquierda en Espi
nosa de los Monteros, al mando del mariscal de 
campo Villegas, su centro en llayan gos.a  las ór
denes del Comandante en Jefe y  su derecha en 
Castrovarto al mando del brigadier Prendergast-

Pasaron dias y mvses y  la expedición faccio
sa compuesta de numerosos batallones castella
nos, navairos v  vizcaínos, a! mando del briga
dier Mogrovejo, Comandante General de Casti
lla por don Carlos, no se movía. Limitábanse 
los carlistas a construir trincheras y  a sostener 
combates más o menos obstinados y  sangrien- 
tes. «Y el provecto de expedición a Castilla, 
dice don Francisco Hernando, en que se funda
ban tantas esperanzas, no se llevó a cabo. Unas 
veve.s por falta de elementos, otra.s por falta de 
ocasión, Mogrovejo no halló el momento opor
tuno de pasar el Ebro, y desde que en la acción 
de Um ieta cayó gloriosamente herido, prefirió 
estar agregado al Cuartel Real a mandar tropas 
o dirigir operaciones.»

LO R EN ZO  R O D R IG U EZ DE C O D E S
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EXPOSICIÓN DE CUADROS D E lU N fF R ÍN C lF E lF IN T O R

EL ARTE DEL PRINCIPE CONSTANTINO DE HOHENLOHE

C V

.^3

kV -

Su A lte z a  e s  un gran  d ib u ja n te  q u e  ha  s a b id o  s o rp re n d e r un m o m e n to  á lg id o  
d e  n u es tra  t ie s ta  n a c io n a l, tan  b r il la n te  y ta n  t rá g ic a  a l m ism o  tie m p o ,

Í í i

E* V*-*.*.**r^ la  galería  del piso prin- 
= cipal del suntuoso Pala- 
=  c í o  que es residencia  en 

= 111111111= Madrid de los Princijies 
Max de H ohen loh e L an gen b u rg  y de 
los duques de P arcen t, conversam os 
anim adam ente con e l P rin cipe C o n s
tantino, herm ano de aquéllos.

H em os sabido e l propósito de S u  
A lte za  de h acer una prim era E xp o si
ción  de sus cuadros y  nos hem os en
terado de cóm o la S ocied ad  E spañola 
de A m ig o s del A rte, atenta siempre 
a colaborar en cuantas obras cié difu
sión de cultura artística se presentan, 
se apresuró, apenas supo el pensa
m iento del P rín cipe, a  poner a  su 
disposición los salones de su e x c e 
lente local del P alacio  de B ib lio tecas 
V  M useos. Porque el P rincipe C o n s
tantino de H ohenlohe I^angenburg 
es un gran ¡lintor que hasta ahora no 
ha sido con ocid o  en E spaña, m ere
ciendo no só lo  el contacto con nues
tro público  sino la  fervorosa adm ira
ción  que nace cuando se  establece 
una com unicación  de sentimiento.s,

-sincera y  d irecta, entre el artista, su obra y  el que honradam ente la  contem pla.
P orqu e esa es la  prin cipal cualidad del arte de este e g re g io  pintor; la  sinceridad. P intor de extra

ordinario tem peram ento, refleja lo que ve , interjiretándolo de un m odo personal; hom bre de enorm e 
fantasía, deja  vo lar en otras obras su im agin ación , haciendo creacion es bellísim as.

N osotros oreem os firm em ente en el éxito  de la E xp o sició n , que podrán visitar los aficionados a 
cu estiones artísticas a partir del día 3 de F'ebrero. E l nom bre del P rin cipe C onstantino, p restigioso 
3'a en el extrajero, ha de adquirir aquí justisim a fama; y  e l gran pintor podrá tener la  satisfacción  de 
v e r  prem iado su m érito con  lo  que es más h alagador para un artista: e l ap lauso p úb lico . \  no.sotros tenem os la pretensión de ser

buenos profetas. ___
E s S u  A lte za  un hom bre m uy jo v e n : alto, rubio, de o jos claros y  exp resivo s. Su 

porte, m uy distinguido, su sonrisa, franca y  constante y  la  llaneza conque se expresa 
al hablar, inspiran desde el prim er m om ento confianza.

A l  cabo de unos m inutos de con versación  se establece  con  é l una corriente de 
m utua amistad; tal es la  sim])ática co n d ició n  de este  P rin cipe artista.

A n te  todo nos enseña las obras que han de figurar en la E xp osición : son dibujos, 
acuarelas y  óleos; casi todas ó leo s. A n te  todo se ob serva que S u  A lte za  es un prodi
g io so  dibujante; en  los cuadros que reproducen suertes del toreo h ay un m ovim iento 
y  una g racia  que no desm erecen n i m ucho m enos de los fam osos dibujos con que

M arín h a  a lcanzado  en In
glaterra y  en E spaña su ce 
lebridad. C om o colorista  
no es el Príncipe m enosÍi m aestro. En conjunto la

1,1;;. ^  ' t f U  ti M [1 producción p r o d u c e  un

‘i v - F * '  gran efecto. Im presiona.
N os hallam os ante u n a  
pintura recia  y  definida, 
que ha de ser objeto de 
apasionados e lo g io s  y  c o 
m entarios.

Kn esas vi.siones de C a s
tilla, y  especialm ente de 
A v ila , el P rin cipe tiene ex- 

Estudios de cabauos caatetianos traordinanos aciertos d e

. zT- .V.

rT '*;

úJi'-

-1-

El a rte  de l P r in c ip e  C onstantino st tvidoncia en e s te  Oleo d e  a rg u m en to  
tau rino  y OtlMido castellano.

A

A

' t k -
“ i  —

V..

r-rota. . íf*. T é

compo.síción y  de desarrollo. Y  en ~
las trágicas escenas de nuestra fiesta 
nacional h alla  m otivos de ín.spiración 
para hacer m ás patente aún el con- 
traste entre la  austeridad de nuestras 
viejas ciudades y la brillantez— m ez
cla  de oro y  de san gre— de las corri
das de toros.

C uando, en el curso de nuestra 
con versación . Su A lte za  nos ha ba

que. en efecto , la  pintura del P rin ci
p e puede acaso  ser considerada 9omo 
una continuación de la  de aquél. No 
querem os decir que -se parezca . El 
P rín cip e C onstantino tíena un arte 
m uy personal, par:t que pueda estar 
influido por una u otra tendencia.
P ero en la v isión  de conjunto que Su 
A lte za  nos o frece de E spaña h ay algo 
indefin ib le que nos prueba la  identi
ficación de su tem peram ento con  el L'i 
del gran artista español.

A  nuestras preguntas, llenas de cu
riosidad, acerca de sus prim eros pasos 
en e l arte que h oy  le  proporciona ta
les elem entos de triunfo, el P rincipe eludió al principio m odestam ente, y  ante nuestra insistencia, dijo: 

Mis prim eros estudios los h ice  en V ien a  y  en B erlín . H e concurrido a las .\cadem ias de estas 
dos capitales. P ero si he de decirle la  verdad, el estudio en privado, con  profesores particulares, es 
lo que más me enseñó. De-sde m uy niño tuve vocación por la  pintura; sentía el deseo írre.sistible de 
dibujar. He trabajado lu ego  con  m ucha voluntad, con  m ucho entusiasm o.

— ¿Siem pre en A ustria  o en Alem ania?
— X o. Y o  resido principalm ente en Viena. A llí tengo  mí estudio; pero he viajado m ucho para 

perfeccionar y  am pliar los horizontes de mi arte. Y  en Paris paso largas temporadas.
— ¿Y estos cuadros?— dijim os, señalando a los que ante nuestros ojos se hallaban.

— E sto es lo que he pintado durante mi e.stancia en  E spaña, desde hace año y  me
dio. E stuve prim ero en A ndalucía, saturándom e de su am biente y  cegándom e con  su 
luz, y  lu ego  he recorrido C astilla. T o d o  el verano últim o le  pasé en A v :la , en donde he 
experim entado sensaciones artísticas inolvidables.

— ¿l.e gusta España?
A n te  esta pregunta el P ríncipe C onstantino se  desborda en frases de entusiasm o 

hacia nuestro pais, por el que siente una sim patía que más bien pudiera llam arse afecto. 
E l P rin cipe se expresa en un castellano bastante correcto  y  m uy efusivo . H abla con 
veh em encia  de lo s  tesoros de arte que en E spaña se conservan, de sus costum bres, de 
sus tipos, de sus tradicio- 
nes. Y  cuando surge el

La s u a rtd  da p ic a r  ha  im p ra s ío n a d o  la re tin a  d e i a ugu sto  a rt ls la i q u e  la  re p ro 
d u c e  s ie m o re  con  e m o c ió n  y a c ie rto .

a ;..

Í0 -
-..-A..

. 4̂ *
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Los c u a tro  postes> de  A v ile , con  la  v ie ja  c iudad al l|*^'Uno de los m ás  a d m lra b .e s  c u a d ro s  de l .P r in c ip e  de
Hotie".*" “̂ngenburg

tem a de la pintura contem 
poránea, no encuentra Su 
A lte za  ei m enor in co n ve
niente para m anifestar su 
convencim iento  de que, en 
]a  actualidad, es en  España 
donde se hallan los m ejo
res pintores.

«No tiene nuda de par
ticu lar— a g r e g a — . E n A u s
tria y  .Viemunia, por ejem 
plo, la difícil situación por
que atraviesan estos países 
h ace que 1 a gen te  tenga A p u n tes , a l lá p iz , de l c a m p o  abu lense
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, m uchas preocupaciones, tienen ’C^ue 
atender a las necesidades de la  vida 
diaria y  apenas si h ay quien se pueda 
ded icara! sosegado cu l
tivo  del arte. Y  en otros 
países no ha}’ ahora tam 
p oco  artistas que pue
dan com jjararse, p o r  
ejem p lo , c o n  un Zu- 
loaga.

— L a E xp osición  d e * -   ̂
ahora ¿será de obras que 
com prendan las diversas 
m odalidades de su arte?

— N o. N o me he atre
vido a exp on er todo lo 
q u e  ten go  term inado.
Sería  in volu crar las co 
sas . M á s  adelante m e 
p ropongo organizar una 
segunda E xposición , que 
será únicam ente de retratos. Y o  creo 
que mi verdadera especialidad es la de 
retratista; pero quiero ver antes el efec
to  que producen estos otros cuadros.

— ¿Piensa perm anecer aún 
m ucho entre nosotros?

-N o lo  sé a punto fijo.
Eül P rín cip e C on stan tin o  ha 

sonreído. N osotros h  e m o s 
querido adivinar a lg o  en su 
sonrisa. A ca so  piensa en Vie- 
n a— en su estudio o  en su 
h o g a r— y  en  los ojos de una 
futura P rin cesa; o quizás su 
pensam iento se haya trasla
dado a París...

No hay que olvidar que el 
P rin cipe Clonstantino de I^n- 
g en b u rg  es ante todo un ar
tista, un g ra o  artista, y  que, 
com o totUt.s los que verdad e
ram ente lo son, ha de tener 
el espíritu, lo mismo que la 
im aginación, en i n q u i e t u d  
constante.

N os hem os puesto de p ie .
P ero  aún nos llam a la  aten
ción  otro lienzo, en el que 
hasta ento nces no liabiam os 
reparado; es una reproduc
ció n , claro está  que fantásti
ca, del sublim e drama del 
C alvario . Y  en los abigarra
dos gru p os que rodean las 
tres fam osas cru ces, donde 
(.Yistü y  los dos ladrones a g o 
nizan, h ay una em oción y una sensa- 
cióm de vida tal que no parece .sino (jue 
asi debió ser el trágico  instante de la 
m uerte de Jesús.

C om o el e lo g io  ha brotado de nues
tros labios y a  m uchas veces, no pode
m os sino reforzar con  un firme estrecha
m iento lie m anos la  adm iración produ

cida por la  obra. D esde la g d e r ia  en 
donde nos hallam os se divisan las silue
tas elegantes de dos jó v e n e s  dam as. Eln

•E l e n c ie rro * , en la  P la za  de  To ro s  de  A v ila .

el porte de una de ellas pronto se adivi
na a la bella  P rincesa Max de H uhenlo- 
lie  L a rg e n b u rg , herm ana política del 
Principe pintor. Pasan la  P.i'incesa y su

El d ra m a  de l C a lv a r io - , o b ra  en  la  que m u e s tra  o tro  a s p e c to  de  su a rte  el 
P rin c ip e  C o n s ta n tin o

ilustre acom pañante...
Y  cuando, m onieutos después, nos 

halla-niis de nuevo en la calle  A n ch a de 
.San Be.in.inlo, jjensam os, sin poderlo 
rem ediar, en la oljra de arte que sería 
seguram ente— quizás ya  lo se a ,— un re
trato de la P rincesa Piedad, pintado por 
el P rincipe C on stantino. Porque al mé

rito extraordinario del artista se  tendrá 
(|ue unir la  b elleza  singular de la dama. 
Y  no hay<iue olvidar que el Principe 

pintor ha em pezado por 
confesar que su especia- 

. 1..- q jpa« ] lidad son los retratos,

cí.v.--.-. i J U A N  D E  A V IL E S .

C om o c o m p le m e n t o  
de las anteriores lineas 
aco gem o s los siguientes 
trozos de un bello ar- 
tícu lo d el p restigioso cri- 

. tico de arte don A n g e l 
V eg u e  y  Cioldoni:

‘  «Nacido au.siriaco en 
1893 y  ahora de nacio
nalidad ch eco eslo vaca , 
ha cum plido el P ríncipe 

-  C onstantino los treinta 
años; no por ilusiones 

ju ven iles , disculpables, ni por afanes 
exhibicion istas, sino en virtud de una 
vo cació n , de día en dia más arraigada, 
se ha co n sa g ra d .'a l arte de la  pintura, 

que por ser e jercicio  espiri
tual es n o b led e  suyo, realzan
do los em inentes tim bres de 
un apellido principal en la 
H istoria.

A dem ás, por lo que sign ifi
ca  en cuanto al va lo r  educa
tivo , encuentro plausib le que 
persona de tan elevada co n 
dición social no se desdore en 
rom per e l secreto  de sus afi
cio n es y  se atreva a exliib ir 
las m uestras de su talento. No 
se  necesitan argum entos para 
encarecer la ejem plaridad que 
de sem ejante actitud se des
prenda».

«Una vez  m ás se verifica el 
fenóm eno de que un artista 
extranjero, pintando entre no
sotros, dota a su estilo de 
brío y  de recia  contextu ra. 
¿Por qué la analogía  id eo ló g i
ca  con  A le n za , en la Muerte 
del espada: ¿P or qué la ento
nación caliente, castiza? El 
P rincipe C onstantino de Ho- 
h en lohe, más que conocedor 
de pintura antigua española, 
es un curioso intérprete de 

hom bres y  lugares p in torescos. Mejor 
que m uchos artistas nacionales, se jire- 
ücupa de lo característico, de lo  que 
hiere sus o jos de viajero por d iferencia
ción. E spaña, pais de aventura, lo  es 
grandem ente para él, y  para su arte, 
una exp erien cia  tonificadora y  saluda
ble».
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V I D A  / A A D R I L E N A
Nueva C a n a r a z a  M ayor da 
S. M. la Saína Dona Cristina.

£111111111 11 -̂j[£jo u able  efecto ha producido en
— W  — la sociedad madrileña la elección
E  i  Z  h 'ch a  por S. M. la Reina Doña
— ™  — Cristina para el cargo (le su Caina-
................. .. Mayor, vacante por U  renun-
IIM 1111 M111 c a ,  a causa de su estado de salud, 
de la duquesa de la Conquista.

El nombramiento regio ha recaído en la con
desa de Heredia Spinola y  oien sabidos son los 
afectos y  simpatías de que goza esta ilustre 
dama, tan virtuosa como caritativa.

Muy coQoeida es la condesa de Heredia Spíno- 
ia para que sea necesario hacer resaltar sus cua 
lidades. En todas las empre.sa.s de caridad y  de 
cultura que la sociedad madrileña acomete, su 
nombre e.s siempre uno de los primeros. En la 
Junta de la Cruz Roja y  entre las dama.s organi
zadoras de la campaña contra la tuberculosis, 
ella ha sido una de las que con más entusi'sm o. 
generosidad y  acierto, secundaron las in iciativas 
y  trabajos de la Reina Doña Victoria.

En su palacio de la calle del marqués del Due
ro, en la poscsi(5n de El Plantío y  en su casa de 
Bilbao, se han celebrado brillantes liestas, mu
chas de las cuales fiuíron honradas con la ¡isi.s- 
tencia de la Regia fam ilia.

Doña María del Carmen Zabálburu y  Maz arre- 
do pertenece a distinguida familia bilhaina, jior 
su padre, y  valenciana, por su madre: el herma
no de ésta lleva entre otros títulos el de marqués 
de \‘ illora. Está casada con don Alfonso Mirtos 
y  Anzeun, conde de Heredia-Spinola y  de T illv  
y  raaroués de Itiirbieta y  de Casa-Tilly.

Desde 1908 es dama de honorde S. M, la Reina, 
y  a te n ta  la banda de la Orden de María Luisa.

De e.ste matrimonio han nacido ocho hijos. 
Los cuatro mayores concurren y a  a sociedad y  
son muy estimados en ella.

El titulo de Heredia-Spinola recuerda las lu
chas que precedieron a la Restauración; la gue
rra de guante blaitco contra Don Amadeo de 
Sahoya, los bailes en que era indi.spensable a los 
caballeros llevar en el ojal una flor que los *?- 
ñaiaha como .lí/ou.sriítw; los tresillo.^ (|ue r-n su 
hotel de la calle de Fernando el Santo leriia la 
anterior condesa de Heredia-Spinola. v de donde 
se mee que salió e! general Martínez C.impo- 
p^a proclamar en Sagunto como Rey de Espina . 
a Don Alfonso X II. Recuerdos de lealtad y  de en
tusiasmo que van unidos al titulo principal de la 
nueva Camarera.

A las muchas enhorabuenas que la condesa de 
Heredia-Spinola ha recibido con motivo de su 
nombramiento, unimos la nuestra, muv sincer.i 
y  cariñosa.

En c a n  de los señoras de 

F e r a i n d e s  de A lc a ld e .
En la elegante residencia que ocupan en la 

Avenid 1 del Conde de Peñalver el doctor Fer
nández de A lcalde y  su bella esposa se ha cele
brado una brillante fiesta con motivo de festejar 
el dia de su santo el dueño de la casa.

En los salones de la hospitalaria mansión se 
reunió una numerosa y  distinguida concurren
cia. entre la que figuraban muchas personas co
nocidas de nuestra sociedad; entre ellas, la seño
ra de Mengotti, esposa del ministro de Suiza; la 
marquesa de Figueroa, condesa de Santa Lucia 
de Cuchan, señoras y  señoritas de Manzano, So- 
marriha, F low er, Botan, Zum alacárregui, Gó
mez Núftez, Dos Santos, esposa del secretario de 
la Legación de Portugal, que es una dama muy 
guap, y elegante; García de la Lama, Márquez 
de la Plata, Carvajal, Raventós, Ross, Calleja, 
Ramírez, Ctyarzábal, Fernández Chacón, Cara
ma, Vilanova, Arráíz de Conderena, Ramírez 
Poblaciones, Sanguino Benítez, Gómez de Ha- 
quero, Badei, Jara, Fernández Iháñez, Piciuer, 
la notable escritora señorita Insiia; Heberlein, 
esjiosa de! secretario de la Embajada alemana, 
Araoz, y  otras.

También se hallaban los ex ministros marqués 
de Pilares, Francos Rodríguez y  marqués de F i
gueroa: los ministros de Cuba y  Portugal, seño

res de G ar,ia  Kolily y  Meló Barreto;el com iede 
Santa I.ucia de Coi han. gciu’ iales .• r̂^áiz y  Gi'i- 
mez Núñez. duque de Tovnr, señorea Dos San
tos, (.arballo y Carvajal, ■ •evretario el ¡irimero 
de la Legación dy Portugal. i i'.nsiii v vicecónsul 
de dicha Rejiiiblica los tegiindo.s; ductor Reca- 
sens. monseñor l.uerinoni, señores Pledró. Ross, 
Helierlom, Fre-no, .^guilar iilon Fernando) v 
otros.

Honró con su presencia ¡a fiesta el Painarca 
de las Indias, señor .Alcolea.

En ej gran comedor de la ca«a se sirvió una 
magnifica merienda, después de la cual se orga
nizó un agredi'lde cem ierto, en el que la señora 
Heberlein, la señorita María Teresa Gómez Nú
ftez y  el comandante señor Góm ez de Saquero, 
interpretaron con gran acierto escogidos trozos 
musicales, mosTándo-e como verdaoeros maes- 
tri s del .be! canto.; todos ellos fueron niuy 
íiplaudidos y como final de la simpática fiesta se 
permitió a la juventud d»r unas vueltas de baile.

La c e n d e s a  de  H e re d ia  S p in o la , n u e v a  C a m a re ra  
M a y o r de  S . M la  R eina  D o ñ a  M a r ía  C ris tina .

ic.'ultardo éste muy animado v divertido.
Su Santidad el l’apa Pío XI, queriendo dar 

un 1 pi ueb I de -it ¡iIcelo al señor Fernández de 
•Alcalde. MI camarero secreto de capa v espada, 
le ha en' iado mi pi e> loso retrato de fina policro
mía, con un ciriñoso iiuló'urafo.

tn re-u m eii, im.i fiesta muv agradnhle, que 
puso de relieve los sirnpatías que el señor Fer
nández oe A lcalde liene entre la socíedaa ma
drileña, y  en la que dicho señor y  su bella espo
sa, ayudados pi r la señora v  señorita de Gómez 
de Baquero, hicieron los honores de su ca.sa con 
la ainabilidid en ellos habitual.

Marcha da Slx Etaae 
y  Lady Boward

Sentidísima ha .sido por la sociedad madrileña 
la marcha del que hasta ahoni ha sido Embaja
dor de la Gran Birtaña eu Madrid y  de Lady 
Howard, El dia jq  salieron para París y  Londres, 
desde donde se iiasladar.in a los Estados Unióos, 
siendo objeto de una cariñosísima despedida en 
la que tomaron paite muchas persona.s de la.s co
lonias inglesa v noiteamericana. de la sociedad 
madrileña v  dol cuerpo diplomático extranjero.

n  u'ante los últimos días habían sido obsequia
dos Sir Esme y  Ladv Isabella Howard con comi
das de desjiedida, El ministro de Suecia y  mada
ma W ollm ar BostrOm, el ministro del Brasil y  la 
señora de Lima e Silva, el ministro de los Países 
Rajo- señor Melvill, el ministro dcl Jipón conde 
Kinjiro Ilirosawa V últirnamente el Embajador 
de Italia mari|ués Paulucci di Calboli dieron ele- 
gantesbanquetes en honor delilustrematrimonio. 

Tatiilnéii varias ¡ rrsonas de la sociedad de

Madrid, -entre otras los señores de Bauer v  los 
de Aznar,— organizaron almuerzos en su obse
quio.

Por la premura del tiempo no pudieron acep
tar los F.mbajadores otras invitaciones que les 
habim  sido hechas por los Príncipes de Hohen- 
lohe, los duques de Montellario y  otras nobles 
familias.

Las colonias inglesa v  norteamericana dieron 
también un banquetea SirE sm e y  Lady Howard.

Todas estas muestras de afecto no han sido 
sino demostraciones del .sentimiento que en Ma
drid ha producido su marcha.

Comidas dlplozaitScas.
En la Embajada de Bélgica se ha celebrado 

un almuerzo, con el que los barones Borchgrave 
obsequiaron a varios de sus amigos.

Con el Embajador, la baronesa Bochgrave y  
su liella hija, se sentaron a la mesa la duquesa 
y  el duque de Plasencia, condesa v  conue de 
Mora, conde y  condesa Emmanuel de LaRoche- 
foucauld, duques de Fernán-N'úñez, Arco y  Ca- 
ffarelli y el .secretario de la Legación y  la prince
sa de l.igne.

El ministro de tjuiza y  madame Mengotii han 
obsequiado también con una comida a algunas 
de sus amistades.

Entre los comensales figuraban el presidente 
del Directorio, Embajador de Inglaterra v Lady 
Isabella Howard; subsecretario de Estarcí, señor 
Espint'sa de los Monteros; duquesa de la V icto
ria, ministros d« Checoeslovaquia y  Suecia, se
ñoras de Núñez de Prado y  viuda de Bauer, pri
mer introductor de embajadores, conde de Velle; 
señorita de Bertrán de Lis, encargado de Nego
cios de Polonia y  señora Jalenska, .señorita Anita 
Schneider, señorita Matilde Mengotti, don Adol
fo Mengotti, hijos del ministro de Suiza y  el se
cretario de la Legación señor Broye.

Y  en la Embajada de Alem ania se celebró otra 
comida con la que los barones Langw efth von 
Simmern obsequiaion a disiinguidas personas 
de! Cuerpo diplomático y  sociedad de Madrid.

Los comensales fueron: la duquesa de San 
Carlos, presidente del Directorio, je fe  superior 
de Palacio, marqués de la Torrecilla; ministro de 
Suecia y  señora de W ollm ar BostrOm, ministro 
del Brasil y  señora de Lima e Silva, ministro de 
China y  .señora de Lioii, dama particular de 

S. M . la Reina, señorita de l.ovgorri; subsecreta
rio de Estado, señor Espiniusa de los Monteros; 
consejero de la Embajaoa de Alemania y  sii es
posa, secretario de la misma y  la Princesa de 
Erbach, y  don Emilio M. de Torres.

R cnnloaci «legantes.
En la elegante casa de los señores de Peliza- 

eus idon Guillerinoi, en la calle de Almagro, se 
celebró la otra tarde una agradable reunión, 
concurriendo a tomar el té muchas distinguidas 
personas de la sociedad.

Las muchachas tomaron posesión del salón de 
baile, y  estuvieron bailando toda la tarde.

Los señores de Pelizaeus obsequiaron a sus 
amigos con una espléndida merienda, auxilián
doles sus hijos en la tarea de hacer los honores.

Tam bién ha habido un elegante té en la L e
gación de China, a la que concurrieron los ami
gos de.l ministro de dicho país y  de Mme. Liou 
Chung Cheh,

Esta ve.stia un precioso traje chino, color azul, 
de líneas finas y  elegantes, que ninguna dama 
europea desdeñaría, ni mucho menos; tal era la 
gracia y la delicadeza del vestido.

También llamaba la atención Mme. W akaba- 
yashi, esposa del secretario del Japón, que tanto 
en su característico peinado como en su traje, 
mostraba todo el encanto del atavio de las damas 
elegantes de su país.

Éntre las personas del mundo diplomático ex
tranjero y  de la sociedad madrileña que concu
rrieron a la reunión, figuraba el consejero de l.i 
Embajada inglesa, Mr. G urney, que, después do 
larga ausencia, acababa de regresar a Madrid.

La tarde del lunes 21 se vió muy concurrid.1 
la casa de los señores de Bauer.

Se organizaron las acostumbradas partidas de 
hridffe, y  los no jugadores formaron agradables 
tertulias.

Biblioteca Regional de Madrid



EsN EáL P A L A C I O  DE L A  N U N C I A T U R A
(L0 :s  Í K Í E T K A T O S  D É  LIOS D Ü T jl 'n O S  F A ' F A S )

e : : : .

!UÉ en unH luminosa y  fragante ma
ñana del pasado Junio, pocos días 
antes de emprender mi veraneo,

• cuando después de liabor atrave- 
s sado en la Nunciatura varias ante- 

cámaras, silenciosas y  encalma
das, a media luz, aperciltidas para rezar o medi
tar, mi ilustre y  noble amigo Monseñor Federi
co Tedescliini me mos
tró, en el Salón del Tro- » .................... .....................
no, los retratos del ac- j  
tual Pontífice Pío XI. I 
y los de sus gloriosos I 
p r e d e c e s o r e s ,  León I 
XIII, P ío X  y  Benedic- t  
t o X V . . .  ¡Qué claríbi- | 
ina historia, ia de todos - 
ellos, sucesores en la í  
augusta Cátedra V ati- i  
cana del Apóstol Pe- I  
tiro, i l  pescador de -  
hombres, que nunca í  
muere, siempre auti- i  
g uo y siempre nuevo, í  
como de la hermosura j  
in c r e a d a  d i jo  San ?
Agustín! A j'er  se !la- j  
mó Simón Pedro, Ce- - 
/lis, el Vicario de Cris- ;  
to entre los hijos de los ;  
hombre». Y  se llamó ;  
d e s p u é s  d e  Pedro, \
Lino,Cleto, Clem ente, ;
E varisto,el bethleemi- | 
ta, Alejandro, Sixto, |
Telesforo, P ío, V íctor, 1 
C alixto. F élix , Cavo, | 
ei dáln ata, Marcelo, |
— a q u ié n  Chateau- | 
briand consagró muy ;  
bellas .páginas en ¿es - 
Síartyres,—  Silvestre, j  
el e s p a ñ o l  Dámaso: | 
casi todos ellos confe- | 
sores de la fe, y  San- | 
tos. Y  luego se llamó |
León el Magno, y  el | 
sardo Hilario, y  Cíela- |  
sio, y  Hormisdas, i  
Bonifacio, y  Silverío, |
V Gregorio el Grande. |
Y  vienen en pos de es- = 
tos, los Papas de la |
Edad Media, e.sa Edad | 
enorme y d e l i c a d a ,  | 
coma la ha llamado |
Paul Verlaine; León |
III, quien coronó en t 
Roma, por la «in«o de |
Dios, grande y pacifi- |
<:o, en la Noche Buena |  
del año ÍSoo, a Cario ;
Magno; y  León IX, y  ¿
G regorio V II. el gran ;
HilOebrando: y  ürba- ;  
no II, el Papa del Con- ;  
cilio de Clerm ont, v

ese guardián vigilantísirao de la integridad de 
la fe, de la pureza de las costumbres, de los de
rechos de las almas y  de los pueblos; y  atento, 
a la continua, a las palabras del R ey Profeta, en 
el sálmo C X X V I; S i  D ios no guarda hi C u i
da, en vano vigilan los que la custodian...

¡León X III.,.! ¡Cómo rae conmovió ver su re
trato en el Salón del Trono de la Nunciatura!

V
•í- -i

•>-áU

B

«L A R O S A

A R C A R

•Después de mi madre, mi santa; 
después de mi santa mujer, mi Fuen«auta. 
que tantos amores me da, generosa; 
después de mis hijos, prefiero a mi Rusa... 
Tm  Rosa es mi barca, mi barca velera; 
de todas las barcas del mar, la primera; 

mi barca ligera, 
mi barca garbosa: 
mi fiel compañera,
¡mi barca velera!

«Si brisas le gustan, 
no vientos la asustan.
Es brava y  es fuerte.
Nació venturosa 
y  es digna de suerte.
¡Por si, por si misma, se alaba!

Pascual II. el Papa de
la lucha por las y  Eugenio III. y
Alejandro III. é Inocencio III, quien llena— dirá 
Hurtar—con su nombré y  su gloria todo e! por
tentoso siglo X III. cum bre de los siglo raecli<i.s; 
y  Gregorio IX, el santo am igo de Clara de Asis,
V Gregorio X, y  Nicolás III, y  Celestino V , Ple
ito  Morone. Y  ios Papas del Kenacim iento, evo
cados por Ludovico Pastor, en una obra ya céle
bre; y  los Papas de la Reforma, historiados por 
el alemán Ramke. Más tarde, Inocencio XIII, 
Benedicto XIII, Benedicto X IV , prudentísimo
V sapientísimo; y  Clem ente XIII, y  Pío V I, y  
P ío V II, el prisionero en Fontainebleau, temple 
de mártir, y  l.eón XII, y  Pío IX , el Pontífice de 
la InfuhiUdiid  y  de lu ínnuiciduda, a quien no 
puedo recordar nunca sin verle aureolado por 
alguno de los célicos resplandores que nimban 
las dulces Vírgenes de Murillo, o las Madonnas 
d* Rafael de Ubino y  de Guido de Reni. Y  en 
los días en que muchos de nosotros hemos veni
do al mundo, Joaquín Vicente P ccci, León XIII,

El Papa de las cuarenta y ocho Encíclicas,— ;y 
qué E ncíclicas!,—como Rerum  novarum, refe
rente a la cuestión obrera, y  de cuyas palabras 
parece exhalarse un hálito de infinita caridad: 
como Libertas, d(jnde se define y  acrisola e) 
genuino concepto de la libertad de los hijos de 
Dios, concepto que ya expuso el Doctor A n gé
lico ,en  pleno .siglüX ÍILyque explicó deadmira- 
ble suerte nuestro egregio Balraes,— a quien 
León XIII conoció y  trató siendo Nuncio en 
B iuselas,— en estos términos, la  facuHud de 
hacer lo qiu- se quiere, haciendo siempre lo que 
se debe: como Sapientiae, y  Cnm iiiuUa, que .se
ñalan orientaciones y  normas de conducta a los 
católicos; como Inmortale Dei. que trata de la 
constitución de los Estados; como rP-ierni Pu- 
tris, enderezada a la instauración de la doctri
na tomista en las Escuelas católicas; como //»- 
muntin Cenas, contra las sociedades secretas; 
como Anspicuto, (|ue el Papa dió para celebrar 
el séptimo centenario del nacimiento del Sera

fín de Asús. ¡Y  qué decir de esotras seis Encí
clicas, dulcísimas y  fragantísimas, que trascien
den a Huerto cerrado, a abadía victorina, a 
Hernano Contracto, o a los cantos y  a las salu
taciones de la.s seis damas, en el fibro Hatalis 
P arvulis P n eri Jesu, de Raimundo Lull; las 
Encíclicas del Rosario! Recordando ahora las 
Encíclicas de León X ll l ,  vienen a mi memoria, 

por no sé qué intima
.................................... i iiii_  asociación d e  ideas,

r aquellas palabras de 
I Lacoidaire, en el ca- 
Z i'itulo II de la Méinoi- 
Z re poíir le reiahüsse- 
t  m enten Frailee déla  
á O rd red ts Frvrcs Pré- 

i s chciirs, palabras que 
Z me complazco en apli- 
Z c a ra  León XIII; ¿qué 
Z llaga del alma o del 
Z nierpu no ha sentido 
Z su mano compasiva?
I A b r u m a d o r a , si, 
I  inmensamente a b ru - 
I madura, pensaba yo, 

cuando el Señor Nun
cio me mostraba el re
trato ese, la herencia 
moral del Papa León 
X III, para a q u e llo s  
obligados a recogerla, 
cual sucesores suyos 
en el poder divino de 
las llaves. La herencia 
de ese preclaro restau
rador de las discipli
nas escolásticas, según 
la mente ae Santo To
más de Aquino; la de 
ese político, la de ese 
diplomático, que re
solvió en paz muchos 
conflictos, como el de 
las islas Carolinas, en 
el año 1885, y  aún más 
que Julio César, .Ifou.'- 
truum  activitalis; la 
de ese buen Pastor, 
que está con espiritual 
presencia en todas par
tes, (juc hace oir su 
voz en los confines 
más remotos del plane
ta, c o m o  la resonante 
voz de los Apóstales, 
allí donde la naturale
za siente ya el horror 
al v a d o , y  concluyen 
los límites del mar, y 
las olas no saben su 
camino: que reconci
lia a la Santa Sede con 
Alem ania, después de 
los nefastos días bis- 
marekianos, del A'n/- 
t u r k a m p h :  que se

........................ ...................... l i l i l í "  aproxima a Rusia, y  a
Suiza y a Inglaterra; 

que reconocelalegitim idad de laRepúblicafran- 
cesa, que escribe al Emperador de la China,— la 
cruel e  inhóspita siempre para con los cristia
nos,— pidiéndole que proteja en sus estados a 
los misioneros de la  Buena N ueva, y  a sus cate
cúmenos; que sueña con la dulce conquista de 
las almas todas que alientan sobre la taz de la 
tierra; que sabe dar <i Dios lu que es de Dios. 
alzándole sobre todas las disputas y  todos los 
intereses mezquinos de los hombres, >mbre to
dos los vanos clamores de aquí abajo, y al Cé- 
•sar, al Estado, a la potestad c iv il, lo que en jus
ticia les perten ece... Aquel León XIII, cuyeis 
inolvidables jubileos sacerdotal y  espiscopal. 
celebrados por el universo mundo con alegrías 
realmente pascuales, rememoraban los grandes 
jubileos de la Edad Media, el jubileo del año 
I.300, que Dante recuerda en su Poema, y  que 
contó Micer Mateo Villani, en su Crónica po- 
rentiíia.

¡Qué admirable ese Papa, ascencido a la Ca-

O L A

¡Qué fuerte, qué brava, 
mi Rosa!
¡Qué hermosa!

-Miradla, surcando 
U mar, a mi mando.
Mirad sus hechizos.
¡Mirad, cómo rizan 
los aires sus rizos!

• Y o  tengo por ella, 
tan dócil, tan bella, 
dos fieles esposas; 
las dos bondadosas, 
las dos a la ]>ar: 
en tierra, mi dulce Fuensanta;
¡mi Rosa, si salgo a la raar!...>

C ah los F ern án d ez  S h.wv

Biblioteca Regional de Madrid



tedra de Pedro en los dias felices de nuestra 
niñez; ese León X III, ese venerable anciano, 
algo asi como una célica aparición radiosa, como 

soplo, como una llama viva, enderezada 
siempre hacia lo alto; el de rostro de inmacula
da albura, semejante a la de una hostia propi
ciatoria, en el cual no se distinguían apenas 
más que unos grandes ojos negros, avizores, in
teligentísimos, donde creeriase que se habían 
concentrado todo el vigor y  toda la lumbre, 
casi ultratelúrica, de aquel noble espíritu, anti
cipadamente liberado de los lazos de la carne, y  
de las impurezas de la tierra!...

Pues he aquí que después del Papa León XIII, 
que se hizo amar de propios y  de extraños, de 
amigos y  enemigos, hombre de quien hubiera 
podido decir Vasari, con más razón que de Mi
guel Angel Buonarroti, «que fué el hombre de 
las tres almas», o aún más, y  transplantado el 
día 20 de Junio de 1903, a modo de una etérea 
llama, de uua sublime expiración, a la eterna 
Patria; después de León XIII, fu é digno, dig
nísimo sucesor su}’0 el niveo e inmaculado an
ciano, en frase de Johannes Joergensen, -e n  la 
Oim[>ana de. Ko/iiiiíio.— Giuseppe Sarro; el se
minarista humilde de Castelfranco y  de Padua, 
el buen cura de Tóm bola y  de Salzano, el canó
nigo de Trevíso, el obispo de la ciudad egógli- 
ca de V irgilio ,— Mantua me frenuit,— el Carde
nal de la Romana Iglesia, con el título de San 
Bernardo en las Termas; el Patriarca y  Arzobis
po de V cnccia, y  allí amigo de las hermanas 
palomas d é la  /'i'iiczo de San Marcos, y  de los 
gondoleros de las laguna.s. parigual a aquel sua
vísimo y  benditísimo Obispo y  Principe de G i
nebra, San Francisco de Sales, el amigo de los 
bateleros de A nnecy, y  de los pastorcillos y  l>i- 
f.-rari de los valles de ia Saboya.

Ei retrato de P ioX está en el Salón del Trono de 
la Nunciatura, en frente del retrato de Pío XI. Y o 
lio puedo evocar la figura de Pió X , el Papa de 
la eucaristía, elevado al Sólio pontificio en dias 
de luto, y  al propio tiempo muy esperanzados 
para mi corazón: yo no puedo hablar ni escribir 
nunca de ese Papa, sin emoción profunda. Me 
cautiva %■ atrae, con misterioso imán, esa apa
cible y  papal figura, nimbada ya por algunos 
rayos precursores, y  que me hace acordarme de 
algunos santos italianos del siglo X III. o de los 
compañeros Ae\ Fraiello  d ‘ Assi:ii\ úe Bernardo 
de yu in tavalle , del hermano León, de Masen 
de Marignano, de lacomino de Verona, de An
gelo Tancredo de Rieti... ;Y  cuán semejante 
también, esa dulce imagen de Pió X. a San Car
los Borromeo. y  al primo de este, Federico Bo- 
rrot-eo, Cardenales y  arzobi.spos de Milán, am
bos; o a San Felipe de Neri. resucitando, a la  
universal admiración, los tiempos apostólicos, o 
al Cardenal Riisticucci, o al Cardemil M affeíl...

Gran Papa, entre los Papas de má.s claro re
nombre, José Sarto, cuya fisonomía revela bon
dad. solamente bondad; cuyo corazón diáfano y 
purOjCualeUIe un niño tnieiio.cayó heridoydes- 
tnizado raortalmente, al modo como un pobre 
pajarillo cae de su nido, herido por la bala del 
cazador cruel,— ei. pre.sencia de las hórridas de
solaciones de la guerra europea, y  por las m ag
nas e incaiificiibles ingratitiide.s de los Gobier
nos y  de los pueblos. ¿No es cierto que hay tré
molos e inflexiones de ternura en la voz de 
cualquiera que os hable de Pío X?

¡Qué denonadamente pugnó Pío X  por ele
var el nivel moral de la Humanidad; por reali
zar más justicia V más verdad sobre la tierra, 
instaurando cri-lianamente las constumbres. a 
poder de la caridad, de la paz. de la sencillez, 
de la modestia, de la piedad! De Pió X ,— en 
quien reviven los Papas de los primeros siglos 
cristianos,— puede di’cirse lo que un orador la
moso del pasado .«iglo dijo de otro Papa; «por 
su piedad, un santo; por su caridad, un apóstol; 
por su vida, un austero anacoreta; por su ori
gen un humilde; como Sixto V . como Adriano 
VI: por su espíritu, embebido en las más altas 
eoniemplacioncs, un místico.»

¿No recordáis su testamento, que no puedo 
leer sin sentir humedecidos mis ojos por lá
grimas de muy grande ternura? De él habla. C” n 
emotivo verbo, en su hermosa Pastoral Le Pa- 
pauié, mi insigne y admirado amigo el Carde
nal -Arzobispo de Alalinas, Monseñor Mercier. 
•Yo nada po?eia en el momento de ser nombra
do Papa,— viene a decir Pió X. —ni nada tengo 
que me jiertenezca, v que pucria legar a los 
míos. Pero ruego a mi sucesor que se acuerrt» 
en su caridad de mis dos soretlinas que en 
Roma roe han acompañado en mi retiro. Mi her

mano aiguirá viviendo de su trabajo en Correos; 
pero quisiera asegurar a mis iiermana.s, ya an
cianas, un socorro de doscientas cincuenta liras 
al raes.»

«¡Qué lecció n —añade el Cardenal Mercier,—  
para los que se complacen en el fausto de sus 
riquezas! ¡Qué respeto a la dignidad del traba
jo! ¡Qué candor, en la vida sencilla! ¡Qué dig
na reserva en el destino de las limosnas a la 
Santa Sede! ¡Qué culto a la honrada pobreza!»

Pocos días antes de morir bendecía y  besaba 
Pío X , en el patio de San Dámaso, del Vatica
no, la bandera de la Asociación Católica d é la  
Juventud francesa, y  decía a esos jóvenes; «el 
Vicario de Cristo os lleva dentro de su corazón, 
como a una de las mayores esperanzas, no sólo 
de vuestra patria, sino de la Iglesia universal,

Y  asi dió su Santo espíritu al eterno Padre, 
esperando; nuevo Moisés a la vista de la tierra 
prom etida... ¡Dejádmelo creer a si!... Fué el 
Papa de la clarividencia, de la decisión, de la 
energía cristiana, en medio de su ingénita y  
siempre desbordada bondad. ¿No recordáis lo 
que hizo ante el modernismo? ¿No recordáis 
su Encíclica Pascendi? «Si al aparecer Lutero 
o C alvin o—dice el Cardenal Mercier,— la Igle
sia hubiese tenido un Papa del .singular temple 
de P ío X . ¿hubiera ei Protestantismo despren
dido de Roma la tercera parte de la Europa 
cristiana...?»

Pero la Historia y  la vida van de prisa, al uni
sono de todo, en la hora de ahora. Y  si m. 
duró mucho— once años,— el pontificado de Pío 
X , aún duró menos el de su sucesor, el genovés 
Giacomo della Chiesa, Benedicto X V , el anti
guo Secretario de la Nunciatura de Madrid, el 
Sustituto de la Secretaría de Estado Vaticana, 
cuando estaba a cargo del Cardenal papahile 
Mariano Rampolla de Tindaro; el Arzobispo de 
Bolonia, el Cardenal presbítero elegido Papa el 
día 3 de Septiembre ael año 1914. ¡Y qué gran 
Papa! ¡A’ qué gran corazón...! Creeriase que 
Dios ha querido suscitar uno en pos de otro, 
sobre la cima fulgurante del Vaticano, que es 
la cima espiritual del mundo, y e n  esta época 
de los más fieros e inauditos egoísmos, a estos 
Papas de corazón: ¡el corazón!... que todo el 
homhre, y  «el buen tesoro de donde el hombre 
bueno saca el bien», «y lo perfecto, lo lieroico, 
lo mejor,» al decir de los Sagrados Liiiros.

D e ahí sacó, de los tesoros inagotables de su 
corazón, el Papa Benedicto -XV, aquella cari
dad ilesbordadisima y  encendidísima, en las 
sombrías tristezas de la guerra, haciéndose iodo 
para todos. D e ahí, aquel alto espíritu de for
taleza y de justicia que le hacían decir en la 
alocución Consústoria! del 22 de Enero de 1915; 
«en cuanto a proclamar que nunca y  an ad ie  
está permitido, por cualquier motivo que sea, 
ofender a la Justicia, es este en verdad, un ofi
cio que corresponde, con propiedad suma, al Ro
mano Pontífice, constituido por Dios en intér
prete solierado. y  en vengador de la L ey eterna. 
Y  asi lo proclamamo.s, sin rodeos.»

D e ahí, aquella gran clarividencia, con que 
afirmaba, en ocasñin solemne «que la le católi
ca es de tal naturaleza que no se le puede aña
dir D¡ quitar nada; o se la  posee entera, o no se 
posee.» A' luego, estotro; «no se necesitan cali
ficativos para profesar el Catolicismo, pues has
ta que cada cual diga: Chrisiianus m ihi iiomen, 
C.itholicus cognomem. I.o esencial es justificar 
de hecho, con o'¡ras, la sinceridad de estos ai>e- 
lativos « Porque no es aprobado quien s- aho- 
n.i a si mismo, —hu dicho San P ab lo,—sino 
aquel a quien Dios ahona. I ’  no consiste el rei
no de Dios en palabra, sino en la virtud. De 
ahí. de su corazón generosísimo, sacó el Papa 
Benedicto X V , la singular unción evangélica, y 
la lumbre y el aroma peculiares, su! generis, que 
se desprenden de sii.s Encíclicas. Leed sino la 
habéis leído la A d beiiissiini Apostolarum  
Prinripis, acerca de ia guerra, de sus causas. }• 
de los medios más eficaces para traer la paz al 
mundo y  a las almas. Leed la Quod jan i din, 
ordenando oraciones públicas, con motivo de la 
conferencia de la paz. A' la Paterno ja n  diu, 
en pro de los niños hambrientos de la Europa 
central; y  la .Ma.'eimam illiid , respecto de las 
Misiones extranjeras; y  la Paceiii D.-i, que trata 
de los verdaderos fundamentos de la paz: y  la 
.-luitiísjam  plenas, nuevo y  conmovedor llama
miento a bi i'iedicl universal, en favor d é lo s  
niños sin ventura, de todas h s  naciones. De ahí 
su carta, sn bellísima carta del 3 de Septiembre 
de 19!4, a los fieles de todo el orbe católico, ex
hortándoles a pedir a la V irgen el beneficio de

la paz- A’ la otra, del 8 de Diciembre de 1914. al 
Cardenal Mercier, abogando por la causa nobi
lísima y  justísima de B élgica. A' su discurso, en 
la Navidad de eso mismo año, a los Cardenales.
Y  sus ge tiones con los e.stados beligerantes, en 
81 de Diciembre, y  en 11 de Enero del siguien
te año,—y  reiteradas con ardiente celo, innúme
ras veces,— en orden al canje ds los prisioneros 
de guerra, imposibilitados para combatir, y  en 
bien de los prisioneros civiles. Y  su alocución 
consistorial del 22 de Enero, denunciando a la 
execreciÓD de las conciencias rectas, muy gra
ves atentados contra el derecho de las gentes.
Y  la carta del i de Fe-'rero a .Monseñor I.iktjws- 
ki, .Arzobispo de Poznani, interesándose cor
dialmente |ior los Polacos; y  la dirigida «1 epis
copado suizo, coinuiiicándole sus propósitos de 
atenuar los hoirores ,íe la guerra, y  de propo
ner la paz. A’  su envío ile doscientas mil liias 
al Cardenal Arzobispo de París, Monseñor León 
Adolfo -Amette, para las iglesias de las regiones 
devastadas; v  las ofrendas a muchos Obispos, 
particularmente a l Cardenal Arzobispo de 
Reims, Monseñor Lu<;on de cuatrocienta.s mil 
liras, y  las doscientas m'l al Sanatorium Aloin 
Roscoff... ¿Qué más?... ¿Qué má-?...

Pero, ¿quién podrá enumerar todos los rasgos 
de la caridad excelsa de Benedicto X V . en quien 
]>arecin haberse encarnado de algún modo la 
caridad de Cristo, que le apr.'mia la incesante
mente, como al Apóstol? Y  en e»ta evangélica 
mi.Món, filé secundado el Papa, eficazmente, en 
la Secretaria de Estado, por el actual Nuncio 
Apostólico en Madrid. ¡Qué circunstaociás, de 
las más terribles y  espantables de la humana 
Historia, las que atravesó el pontificado de Be
nedicto XV!

Entonces, como escribía Carlos Malato el día 
15 de Mayo de 1920, en la Franre libre; «Euro
pa era un siniestro campo de matanza y  de hu
meantes ruinas, que devoraba a los hombres 
por niillónes, y  las riquezas por guarismos sin 
cómputo posilile. A’ como decía Mauricio Ba- 
rrés, en I.es truits, éternels de la France, «el 
clamor de las campanas tocando a muerto era 
tan fuerce, que parecían quebrarse hasta las 
piedras de las tumlias.. ¿No es verdad que el 
único vencedor m oral en la sazón esa, liié el 
Papa; «ese Papa animado de un santo aliento 
de caridad,» .según decía en Le Popnlairc, S ix- 
to-Quenin. a l dia siguiente a la muerte de B e
nedicto X \?

E l Papa de la paz, le llamará la Historia... 
No; así lué llamado y  aclamado ya, con el ho
sanna bíblico, en su vida. El Papa de la inge
nua y  acendr,ida ternura, que demostró, magni- 
ficentemente, — ajiarte de otras imichísinias oca
siones, y  en el familiar trato,— en ei asunto del 
abalo [.emire, privado de las licencias ministe
riales por su Obispo, el de Lille; y  a ia súbita 
muerte, al regresar de Roma, de Enrique I.o- 
rin ... El Papa de la confianza inconmovible, y  
del filial abandono en .iq a el que le confortaba, 
que le constreñían a exclamar: «¡persuadios de 
que los llam.'.'dos bienes de este mundo no tie
nen de bien más que ia apariencia: no tengáis 
puestos los ojos en la tierra, elevadlos al cielo, 
til que iinlos estamos destinudos, y a Dios, •toes- 
tro Padre. De Benedicto X V  puede decirse, 
sin sombra de hipérbole, lo que se lee en el li
bro de los Hechos de ¡os Apóstoles |X, 38); Per- 
Iransiii ¡¡enef ¡deudo. Pasó hacien.io bien.

A’ de pronto, cuando menos se esperaba. Dios 
le impuso el descanso eterno; ¡ese descanso!, 
OUf! es, además, una merced y  una recompensa.
Y  a l irs.', comprendíamos y  sentíamos todos el 
vacío que dejaba en el mundo. Mas no nos dejó 
huérfanos—¿cómo podía ser esto?— nuestro Pa
dre i/if.' c-s-íti en los Cielos. Y  suscitó stiper can- 
delnbrum, en la Sede pontificia, a un continua 
dor egiegiu de su obra; al sapientísimo, al bue- 
nisimo Cardenal Arzobispo de Milán Aquilea 
Ratti, Pío XI, quien habrá de ser, seguramente, 
a juzgar i'or lo que ha dicho, y  por lo que ha 
hecho, en dos años de pontificado, uno de los 
más ¡'redaros e inmortales ornamentos de la 
augusta dinastía apostólica, cuyo f in  no verán 
los siglos, como e>iTÍbío el protestante I^rd 
Macaulav, en un célebre artículo de la Edim- 
hourg Reviciv. E l mundo piis.t, y pasa con él 
su concupiscencia; ha dicho el Discípulo del 
Amor. Está pasando temerosamente solire nues
tra Cabeza. hi hora del hombre. ¿Cuándo pasará 
la hora de Dios? Esa hora es la' que espera el 
Papa Pío XI, en su eremítica soledad del V ati
cano. y  atento, cuando todo se hunde, y  casi 
todo muere, triste o ignominiosamente, a lo
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constante, a lo inmutable, a lo eterno, a lo infa
lible. Esa, la  que espera asimismo su dignísimo 
representante en Es))aña, el Nuncio Monseñor 
'■ ederico Tedeschini, alma elevada, de tan per
fecta formacii'm interior, entendimiento prócer, 
corazdn de oro, de místico, de santo; tan culto, 
tan modesto, tan sencillo; e l hombre de los 

</<’síÍ7íOs, ciertamente; el hombre d é la  
raza de los grandes y  elificantes solitarios, de 
que habló C arlyle, de los cuales, y  no de otros, 
habrá de venir, en la revelación futura de la 
Historia, la nueva Pascua del esplritualismo 
cristiano.,.

Y  esa hora esperamos los hombres de Imeiui 
voluniíid. ¡C ui’m  pocos qttedtm!... Ellos no pue
den ni deben olvidar nunca lo que se lee en el 
libro primero de los Macabeos (IX, lO); ¡no (¡tie- 
ráis arrojar un l>orrón so 'in ' vuestra historia!...

¡Bendito, benditísimo día aquel en que sean 
cumplidas las palabras profélicas del Evangelis
ta San Juan: un sólo rebaño y un sólo
Pastor!... Los nacidos de mujer que esto vean, 
podrán irse del mundo entonando, como el an

ciano Simeón, el canto divino del N unc dimi- 
ttis serviim tuum Domine.

...h ii todas estas cosas iba yo  pensando, y 
pienso siempre, al despedirme el otro día, con 
m i alma hermana, del señor Nuncio, y  al pasar 
ante los retratos de los últimos Papas, y  del 
Papa actual, en el Salón del Trono...

¡Cómo me impresiona siempre la visión, la 
evocación ésta, de esos grandes Pontilices!... 
Conmigo va su glorioso recuerdo... Conmigo, 
sobre todo, la paternal mirada, y  U  sonrisa, ple
na de bondad y  de tristeza, del Papa Pío X I... 
Kn actitud bendiciente está, en su retrato de la 
Nunciatura, cual sí estuviese dando, ttrh» et orbe, 
su apostólica bendición en la Basilica de San 
Pedro de Roma en la que, como cantó el poeta 
Alfredo W eil,

Tontesl grana, mais si graad. que ríen n» parait grand 
dans ee temple géanl, ¡ai de marbre et de pierre.
Le mala de l'ouvrler gigantesque ê t partoul; 
pariout tofi tjrand génié appafait, ct ton goát.
Miehél Ange, qui mis ottte tiara a Rome.

Tristes, en el retrato del Salón del Trono, los 
ojos de Pío X I, velados, al través de las gafas, y 
miopes, cual los de aquellos que pasaron los me
jores años de su vida sobre los libros. Tristes, 
■SÍ, porque muy grandes amarguras son su pan y 
•su bebida cotidianas; y  terribles tormentas se 
ciernen sobre su cabeza venerable; y  legiones 
de enemigos le amenazan. Pero, «¿qué sería de 
ellos sin el Papa?>... ha dicho Fortunato Strows- 
ki ¿Qué sería de las hirvientes y  clamorosas 
olas del mar, sin la roca firme, que combaten 
sin tregua ni reposo?

¡A delante... por entre los océanos bramado
res y  tumultuados! La navecilla de la Iglesia 
lleva por timón la Cruz, y  por piloto a Jesucris
to... ¡Adelante!... Porque está escrito: Tú eres 
Pedro, y  sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y las puertas del averno no prevalecerán con
tra elhi...

A D O L F O  DE S A N D O V A L .

Febrero; 1924.
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T E A T R O S
E SP A Ñ O L .— .l/n»'í-7.iíc, comedia en tres actos

de sir James Matthew Barrio, trailucida por
Martínez Sierra.
La compañía de Artiga.s ha entrado en el 

Español con buen pie. Unos actores que llevan 
en su repertorio lo-s ya célebres Seis personajes, 
de Pirandcllo, y  esta comedia de Barrie, mere
cen por tan noble selección de su repertorio to
das las alabanzas.

Sir James Matthew Barrie es escocés. Ha na
cido en 1860 y  ha fundado la Kailyard Schno! 
de novelistas. En sus novelas describe con liu- 
morismo m uy simpático las costumbres campe
sinas de Escocia. Es también competente en la 
psicología de ios niños, a quienes ha dedicado 
comedias deliciosas en armonía con el tempera
mento infantil, entre ellas la famosísima Peter 
P an . D e él conocimos en Madrid, antes de aho
ra, E l admirable Crirhton.

Mari-Luz es una comedia extraña. Fijémonos 
un poco en su argumento y  encontraremos rain- 
gambre m edioeval. La leyenda del religioso que 
se qnerta como dormido y  que en realidad está 
en el cielo y  ve  con sorpresa al despertar de su 
sueño, que él ju zga  de pocos minutos, ¡pie han 
pasado cincuenta o noventa años, que .su t onven- 
to está destruido y  que a las generacione.s que 
él dejó en la tierra sustituyen y a  otras genera
ciones, es tema repetido en toda la literatura de 
la Edad Medía. Hay en él variantes para todos 
los gustos. Llevado el asunto de lo religioso a 
lo profano produjo el cuento de la «bella dur
miente en el bosque», m uy explotado también 
por los autores que se inspiran en el folklore..

Barrie ha compuesto con la misma idea una 
comedia moderna. En la vida del mundo estamos 
siempre regidos por las dos nociones de tiempo 
y  espacio y  necesitamos en todo momento una 
medula que sea como aquel punto lie apoyo 
que deseaba Arquimedes para levantar el pla
neta con su palanca. Mientras varaos sometidos 
a esta regla todo camina por sus < atices norma
les. Su relatividad nos penetra y  da razón sufi
ciente a la.s ideas y  percepciones extoi ñas más 
claras y  sencillas porque descansan en esa nor
ma, eje y  sostén de cuanto observamos a nues
tro alrededor.

Se ha d iih o , para explicar la teoría de Ein.s- 
tein, que si todo creciera o disminuyera hasta 
hacerse mil veces más grande o rail veces más 
jiequeño de lo que es, no lo advertiríamos por 
faltarnos el término de comparación. Lo mismo 
ocurre cen el tiempo. Si todo cambiara para 
marchar mil ve«es más deprisa o más despacio, 
tampoco nos diríam os cuenta de la mudanza. 
¿Qué fenómeno o qué aparato iba a decírnoslo?

Ahora bien; sí es una sola persona la que se 
aparta de la regla general con que medimos 
tiempo y  espacio, desde luego han de suceder 
cosas bien extrañas. Para Mari-Luz, la  protago
nista de Barrie, dejan de pasar las horas, los 
días, los años, y  por eso cuando vuelve a la 
casa de sus padre.s y  de su marido, después de 
haber-se perdido por segunda vez en una isla 
misteriosa junto a las Hébridas, encuentra qiu- 
están viejos los que eran jóvenes en el instante 
de su partida y  que su hijo, a quien dejó siendo

un niño de cuatro años, es va hombre, con afán 
de aventuras, que se ha ido a correr mundo.

Lector: a todos nos ha sucedido lo mismo. Re
cordemos...

Una hermana nuestra vive fuera de la locali
dad en que residimos. Nos llama porque uno 
de sus hijos, que cuenta tres años, está muy 
enfermito. Acudim os al llamamiento con ]>re- 
mura. Sentados en el vagón del ferrocarril ha
cemos fu 'T za con los pie.s imaginando que así 
e! ti en marchará más veloz. La hermana está 
desolada. Es madre y  ve que su hijo se muere. 
Llora, grita, casi tiene ataques de nervios. ¡Que 
se salve el niño! ¡Que se salae el niño!...— ex
clama en el paroxismo del d o lo r... Y  vemos en 
su Gamita ai niño enfermo. E.s rubio có m elas 
mie«es, tiene ojos azule.s y  su tez, arrebatada 
por la calentura, es más lina y  más suave que 
el raso...

El niño, mejora; se pone bueno El deseo de 
la madre se realiza ;Ya está salvado e l niñol

Transcurren cinco lustros. Por azares de la 
vida no hemos vuelto a ver desde entonces a la 
hermana y  al sobrino. Las circunstancias nos 
llevan de nuevo a su encuentro. ¿Dónde está el 
niño a quien vimos librarse de la muerte? El 
niño ya no existe, ha desaparecido. Hallamos 
un hombre sin guedejas; el cutis de raso se lo 
ha e.stropeado la navaja de afeitar; su voz es 
bronca; se ha endurecido los músculos en los 
deportes. El angelote aquél es ahora un Hér
cules.

.'pliquem os la fantasía a un hecho tan natu
ral y  tendremos la linda comedia de Barrie. Su 
medula no es el amor de madre, como se ha di
cho, que esto es episódico, sino el fenómeno que 
representaron los griegos en la  tábula de Cro- 
no.s. Saturno o el Tiempo que devora a sus pro
pios hijos. Cada periodo de nuestra exi.stencia 
es cOmo una vida y  a«i. poco a poco, el adoles
cente va matando al niño, y  el homitre maduro 
al joven , y  el vie jo  a! de mediana edad. S i le  de 
aquí lina paradoja; «la vida es una muerte con
tinua». Bien dice Calderón «que la vida es sue
ño y  obrar bien es lo que importa para cuaudo 
despertemos».

d/flrí-/..i/s es, por tanto, una comedia bellísi
ma. sin otro defecto que el primero y  el ultimo 
cuadro que no vienen a qué. A  Barrie no le 
sientan bien lo.s capuces siniestros de Ana Kad- 
cliffe V Edgar Poe. ;Para qué la  cusa encantada 
y  el fantasma si eii tealidad a'|uello es un pe
gote de la obra?

La traiiucción y  la interpietación esmeradísi
mas.

LU IS A R A U JO -C O ST A
■ r II l ' l » 1 4 " | i | ' l l  I

LA VILLA M0URI8C0T
CASA BALDUQUE---------

Bombones selectos —Maní i-'.s 
Giacees— Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 
SA L O N  J)E T E

S e r r a n o ,  2 8

N O T I C I A S
C  o s  motivo del santo de S. M. el R ey, se ha 
concedido la Grandeza de España al señor don 
Juan V itó ric a y  Casu.so, donde de los Moriles.

Para otorgar esta merced ha tenido el Monar
ca presente su altruismo al ceder, en favor de 
los obreros de Madrid, la indemnización que le 
concedió el Ayuntamiento en pago de los terre
nos expropiados en la calle de Cedaceros, j- sus 
servicios en A frica, como oficial honorario del 
regimiento del R ey, al cual regaló también ma
terial de guerra y  cantidades para mejoras.

5  E han expedido Reales cartas de sucesión en 
el marquesado de Zuya, a favor de don Emilio 
Aznar; en el de Kiestra, a don Raimundo Kies- 
tra; en el de Domecq d ’Uzquain, a don Pedro 
Domecq, y  en los condados de Casa Romero y 
de San Fernando de la Unión, respectivamente, 
a ion  Felipe Romero y  a don Fernando Primo 
de Rivera.

H an sido rehabilitados ios siguientes títulos 
dc.i Reino; conde de Tovar, a favor de don Fran
cisco Javier Allendesalazar y  Aspiroz, y  mar
qués de Montanaro 1  antes de Huércal Óvera), 
a favor de doña María del Mar Bermúdez de 
Castro y  Seiiñá.

^  o s  motivo de su reciente ingreso en la Or
den militar del Santo Sepulcro, el marqués de 
los Soidüs y  de Frómista ha Obsequiado a sus 
amistades con elegantes cajas y  sortijeros de 
alabdsKo y  artísticos platos de hierro verdade
ramente repujados, con la cruz de la Orden, 
llenos de exquisitos bombones y  violetas candi, 
especialidad de la aristocrática confitería «La 
Duquesita».

Oo.N Cándido R. de Celis y  de Mediavilla, 
Gentilhom bie de Cámara de S . M,, con ejerci
cio, lia solicitado Real Carta de sucesión en el 
titulo de Marqués de Trebular a  favor de su hijo 
José-Antonio K. de Celis de Ceballos, heredero 
directo de la última poseedora del título. Exce
lentísima señora doña Prudenciana Rodríguez 
Valderrábano de Ceballos, fallecida reciente
mente en Valladolid.

L  A señora de Basa (don Alvaro), hija de los 
marqueses de Santa Cristina, ha dado a luz con 
toda felicidad un niño, tercero de sus hijos. En 
U pila bautismal recibió el nombre de Mariano, 
apadrinándole su tía, la señora viuda de don 
Lui.s Drake de La Cerda y don l'arlos Mendoza.

Tam bién lian dado a luz; una hermosa niña la 
marquesa de Villacaños; y  un robusto niño la 
señora de Taboada (don Ciarlos).

P  OK falta de espacio tenemos que retirar a úl
tima hora las notas en que mostrábamos nuestro 
dolor por los fallecimientos de S. A . el duque 
de Montpensier, el duque de Sessa, el exminis
tro conde de Santa María de Parede.s, el mar
qués de Silvela, la señorita Luisa Silvela  y , ya 
al entrar este número en máquina, la condesa 
de Mirasol. Acompañamos a sus ilustres familias 
en sus grandes penas.
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P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N U  OS

L A  T O R R E  D E  B A R B  A- A Z U L

V EREIS. . ,
Este B arba-A zul de luicuento 

no es el fam oso B arba-A zul, 
M ariscal de Francia, que fué con

denado a m uerte p o r sus crím enes.
Este de h oy  es un B arba-A zul m enos 

terrible y  m ucho menos poderoso.
Es un tio de cam po.
P ero  un tío con toda la  barba...
Co.T toda lá barba azul de puro negra 

y brillante.
Bueno.
Y  parece ser que un día del mes de 

Julio, en  que ni la más ligera  nubecílla 
em pañaba el azul del cie lo , m ientias las 
cigarras cantaban hasta .sacarse brillo, 
un m uchacho de apenas siete años de 
edad, vestido de rojo  y  a lom os de un 
gigan tesco  c a b a l l o  blanco, 
acertó a pasar junto  a las rui
nas de un castillo  abando
nado.

E l tal castillo  —  segú n  el 
murmurar de las gen tes— es
taba habitado por duendes, 
brujas y  espíritus en pena, 
que por las n och es salían a 
lam entarse a la luz de las es
trellas y de la  luna clara.

C om o hacía m ucho calor, 
se apeó de la  cabalgadura y  
buscó a livio  a la som bra de 
los muros.

—  [C aram ba, tengo ham- 
b rel-exolaraó , a p o co , abrien
do la boca— |Y aún me faltan 
dos horas para llegar a la  
ciudadl...

C onque, com o estaba solo, 
estiró los brazos y lanzó un 
bostezo:

— ¡AaaahI
Inm ediatam enie. del fondo 

de la torre salió otro bostezo;
— ¡A aaahI...
El m uchacho aguzó los oídos:
— ^ l̂uraria que me han h echo  b u r la .. .  

¿Será el eco?...|;C laro que es el eco. [Qué 
tonto soy! J a , ja , ja!

A cto  seguido, del interior del castillo 
salió otra carcajada:

—  ¡Ja, ja . ja!
__ Esta vez el m uchacho, que se  llamaba 

F lorisel, se puso serio.
— ¿Quién se  burla de uii?— gritó.
A  p oco, una v o z  ronca y  terrible dijo: 
— [Mamarrachoool
Flurisel se puso en  pie y corrió hacia 

su caballo . Fué a subir de un salto; pero 
no lle g ó  a lo s  lomos.

Tom ó nuevo em puje, y  tam poco llegó  
esta vez.

Era que el caballo , cada vez  que daba 
el brinco, crecía  una cuarta.

— ¡Esto sí que es lo  peor!
Conque se  subió a un árbol muy gran 

de que había ju n to  a las ruinas. L lam ó a

su rocinante y  se tiró sobre la  silla , de
cidido.

M ilagrosam ente pudo montar.
U na vez  arriba, picó espuelas,
¡ Q ue si q u ie re s ! El caballo  no se 

m ovía. L e  animó:
— [Arre, caballito  de mi alm a, que ape- 

na.s llegu e a la ciudad te  vo y  a dar un 
pienso delíciosol

¡Com o si nada! ¡El caballo  quieto!
Miró al suelo, para apear.se de nuevo. 

P ero  del caballo  ;il suelo había más de 
cien  metros de altura.

A lzó  los ojos y  se encontró frente a 
frente de la  ventana más alta de la torre.

A som ado a  ella e.staba un hom bre ho
rrible, con unas barbas negrísim as que 
le  colgaban  com o una bandera.

T O D A S

LAS GRANDES ARTISTAS
P A R A  EM BELLECERSE Y  Q U E SUS 
A T R A C T IV O S  R E SALTE N  C O N  LA 
L U Z  A R T IF IC IA L , U S A N  E N  S U  
^TO IL E T T E . L O S  ULTRA-JMP.ALPA- 

BLES P O L V O S DE AR R O Z

F R E Y A
TO N O  «MALVA»

SE  F.'tBRICAN  EN SIE T E  V A R IE D A 
DES: BLANCOS, ROSA i Y  2, RACHEL l  

Y  2, MORUNOS Y  MALVA

E l barbudo, en cam bio, por medio de 
unas palabras m ágicas, vo lvió  el caballo  
a su tamaño natural y salió de estampía 
a través de los cam pos.

E ntonces el m uchacho, al verse p er
dido, hizo la señal de la cruz y  se en co
mendó a Dios.

A qu ello  fué m aravilloso, pues en un 
abrir y  cerrar de ojos todo desapareció: 
m urciélagos, ratas, dragones y furias.

S ólo  quedó en la  ventana una c ig ü e
ña de largo pico, quien, pillándole por 
el cu ello  de su iraji., lo sacó de la  torre y 
se lo llevó  por los a ites, com o en el más 
delicioso colum pio.

Pasaban las golondrinas junto  a él y  
le saludaban:

— ¡Pió, pió, piól
Pasaban los aviones, y las 

gru llas, y  lo s  jilgu ero s:
— lA diós! ¡A d iós!— L e

PRECIO: 3,50 PESETAS

F L O R A L A A D R 1 D

— ¡Buena., tardes, m uchacho!
— N o muy buenas, señor— contestó el 

ch ico .
E ntonces el barbudo siguió:
—¿Q ué razones tienes para decir que 

no son buenas? ¿A caso  no estás orgu 
lloso  de tener el caballo  más grande del 
mundo?

— Sí, señor; pero, ya  v e  usted, no me 
sirve para nada, porque cuando le arreo, 
crece  y no se m ueve de ninguna manera.

—  Eso es porque no le  sabes tratar. 
Mira, m étete por esta ventana y  déjame 
a mí, que lo dom estique.

Fb)risel aceptó el trato. ,Se agarró a 
las barbas del hombre del castillo  y una 
vez  llegado a los hierros se zam pó den
tro de la torre, m ientras el peludo se 
asía ál cuello  del caballo  y se  sentaba en 
la  silla . ¡Pobre Florisel! Apena.s había, 
puesto los pies en la  habitación, cuando 
un ejército de pajarracos, ratones y  ratas 
se abalanzó .sobre él dispuesto a de
vorarle.

de
cían.

C onque F lorisel, m iró otra 
vez  a la tierra.

C orriendo a todo galope 
m archaba el brujo en su caba
llo  blanco.

C onque e l m uchacho excla
mó con todas sus fuerza:

—  ¡Tío barbudo! ¡Tío bar
budo! ¡Suelta lo que nn es 
tuyo!

FJ brujo alzó  la  cabeza y 
en aquel momento Florisel le 
tiró un zapato que, cayéndole 
en un ojo, se lo cerró para 
siem pre.

Pero t-1 tio barbudo seguía 
galopando a todo galopar.

U n poco más adelante, F lo 
risel le  dio otra vo z:

— ¡Tio barbudo! ¡Tío barbu
do! ¡Suelta lü que nn es tuyo!

El brujo to m ó  a alzar la  cabeza y  otro 
zapato — ¡plafl— le  tapó el otro ojo.

En esto el caballo  y el jin ete  c iego  
entraban velo ces en un bosque de pinos 
y  sobre el segundo árbol — ¡catapúin!—  
allí se dejó la cabeza el tio b:nbazas.

E ntonces descendió la cigü eñ a con 
F lorisel. Montó éste en su caballo , de.s- 
pués de dar las gracias a su .salvad o ra, 
llegan do sano y salvo  a la ciudad.

.^Ilí contó sus aventuras en P alacio  y , 
m aravillado el R ey, le dió la m ano de .su 
hija.

F lorisel, com o regalo de bodas, entre
g ó  a la suegra una caja de la  adm irable 
Crem a «Foreg del Cam po», con lo  que 
am aneció la  Reina madre jo v e n  y bella, 
sin brillo  en el culis y  más sugestiva  que 
cuando se casó.

Y  com o nada agradece tanto la  mujer 
com o las celebraciones y  los triunfos, la 
leyenda de las mamás políticas cayó 
pronto en desuso, hasta desaparecer.

P ríncipe  S id a rt a .
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S E Ñ A S  Q U E  DEBElSr T E N E R S E  S IE M P R E  P R E S E N T E S
A L T I S E N T  Y C. lA

c a m i s e r í a  y  r o p a  b l a n c a  f i n a

U L T I M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caliallero de 
Gracia). M A D R I D

CASA SERRA (J- González)
AB .AN ICO S, P A R A G U A S , SOM- 

B R irX A S  Y  B A ST O N E S 

Arenal, 22 duplicado

Compra y venta de Abanicos 
antiguos.

B I C I C L E T A S .  M O T O C I C L E T A S .  A C C E S O R I O S .  
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

O E  LA
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y  A L C I O N

B I C I C L E T A S  P A R A  N I Ñ O .  S E Ñ O R A  
V  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Niiñez de A rce, 4.— M ADRID.— T el. 47-76

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
B arq u illo , 20. 

T e li fo n o , 5 3  -  25  M .

A re n a l. 1S.

T e lé fo n o , 5 3 - 4 4  M .

LABORES DE SEÑORA

S E D A S  P A R A  J E R S E Y S  Y  - M E R C E R I A

Gran Peletería Francesa
V I L A  Y  C O M P A Ñ I A  S .  en r .

P R O V B B a O « E S  O B  L A  R E * L  C A S A

P H U R k U R E R  C O N S E R V A  CJ f l . V
M A N TE A U X  IiE  PIELES

C érm en , núm . 4. M A D R I D .  —Tel. M, 33-93,

E L  L E N T E  D E  O R O

^  Arenal, 1 4 .-M a d r id

G EM ELO S CAM PO Y  T E A T R O  

IM PERTIN ENTES I.UI.S X V I

C E J A L V O
C O N D E C O R  A C IO N ES 

Proveedor de la Real Casa y de los M iristeiios 

Cruz, 5 y  7 . — jMADRID

ETABLISSEMENTS MESTREET BLATGÉ
A rdeles pour Automobilea et tous les Si-orts.

Spéclalités: T E N N IS  -  A LP IN IS M E  
G O LF —  C A M P IN G  PA TIN A G E

Cid. núm. 2. —  .M A  D R I  D —  T elf.“ S. 10-22.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
F A B R IC A C IO N  de BRO N CES 
A R T IS T IC O S  para IGI.F.SIAS

MADRID.— Atocha, 65.— Teléfono M- 38-75 
Fábrica: Luis Mítjans. 4. —  Teléfono M. 10-34.

R.RF.REI^ E R K E IR
GR A N  F A B R I C A  D E  C A M A S  D O R A D A S  

—  M A D R I D

Calle de la C alieza, 34. Teléfono M. 9-51

M  .ADAME R  AGUETTE
R O B ES E T M.ANTEAUX 

Plaza de Santa BHil).<ra, M A D R I D

CASA JIMENEZ-Calalrava 9
Primera en España en

M A N T O N E S  D E  M A N IL A  
V E L O S y  M A N TILLAS E SP A Ñ O L A S

SIR(V\ f .RH N O V E D A D E S

Viuda de JO S É  R E Q U E N A
E L  S I G  T. O  X X  

Fuencarral, núm- 6, —  Madiid.
A P A R A T O S  P A R A  L U Z  i l  K C  T  R I C A  * * V A  J  L L A S  D E

L A S  M A P C A S — L E R ' A -  L A V A B O S  Y  O B J E T O S  

‘  P A R A  R f i S A L O S

NICOLAS MARTIN
Proveedor de S. M, -d R ey v A.A. K R ., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y  Sevilla , y  del Cuerpo (.'olegiado de la Nobleza, 

de M.iririd.
A r S n S i  1 4  Efoctos para uniformes, sables 

.. y espadas y oondecoraciones

LO N D O N  HOÜSE
I M P E R M E A B L E S -  G A B A N E S  — P  A R A G U A S  

B A S T O N E S  C A M I S A S -  G U A N T E S -  C O R B A T A S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L E S  -
Preciados, 11. — MADRID

HIJOS DE LABOURDETTE
C a P R O C C R i A ^  d e  o r a n  l u j o  ~ A U T O M O V I *

L E 3  O A N t B t S * '  A U T O M O V I t  B S  V  C A M i O N E S  

< 9 0 t T A  F R A S C H I N I

M ig u e l A n g « I, 31. -M A D R ID  - T e lé fo n o  J . •  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
P A L A C E  - H O T E L  d e 5 A 7 'z

Acreditada CASA GARIN
GRAN FAB R ICA DE O RN AM EN TO S PARA 

1GLF.SIA, FUN DADA EN 1820

M ayor, 33. —  M A  I) R 1D  — Tel.® 34-1?

G a I i a n O
S A S T R E  DE  S E Ñ O R A S

A rgen so la , 15. M A D R I D

EUGENIO MENDIOLA
(Sucesor de OsloUiEa)F L O R E S  A R T Í F I C I A L E S

C arrera de San Jerónimo, 38.
Teléfono 34-09. —  M A D R I D ,

JOSEFA
C A S A  E S P E C IA L  P A R A  TR A JES DE NIÑOS  

V L A Y E T T tS

Cruz, 41. MADRID

ANTIGUA y

CASA " LAM A R C  A”
Carrocerías y carruaies de lujo. 

Proveedor de SS. MIVI.
G E N E R A L  M ARTIN EZ CAM PO S, NU.M. 39

Fábrica de Plumas de lEONCIA R U I Z
P L U M E R O S  PARA HIUTARES Y C O R P O R A C I O N E S  

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEQRO 

A B A N I C O  S—B 0 L 8 I L L 0 S - ' OMBRILLAS E S P R I T8
Predado.s, 13.— M A D R I D  Teléfono 25-31 M.

LA /AUNDIAL
SOClEDfiD flNÓHlMd DE SEGUROS

---------- DOMICILIO:-----------
M A D R ID  Alcalá, 53

( 1.000 000 (le prseias suscripto. 
5 0 5  0 0 0  pesetasriosembolsado.

Capital Bosial. .

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
Julio de 1909 y 22 de m ayo de 1918.

E fectuados lo s  depósitos oecesarios, 
Sesjurns m utuos de vida. .Superviven
cia. P revisión  y aho rro . S e g u ro s  de 

acciden tes ferroviarios.

A u to r iz a d o  po r la  C o m is a r la  g e n e ra l de  Seguros

CASA APOLINAR -  -  GRAN EXPOSICION DE MUEBLES -
V isitad  esta casa antes de comprar.

IN FA N TA S , 1. duplicado. flDO(̂ OOÓ« TELEFONO 29-5
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LOS DISCURSOS
C U B I E R T O S  R E C

Continuamos publicando los discursos de los 
Grandes de España, que se cubrieron el mes 
pasado ante S. M. el Rey.

E l  d * l  d o Q u * d *  A b ra n tM .

«Se So r ;

Fué el primer duque de Abranles don Alfonso 
de L in cáster,descendienteiledonjuande Gante 
cuarto hijo del Rey Eduardo III de InKlaterra| 
que vino a Ksp;iña en el año 1366, en tiempos de 
Don Pedro 1 de Castilla, casando sus hijas; doña 
Catalina, con el R ey Don Enrique 111, primer 
heredero de la Corona, que llevó  el titulo de 
Principe de Asturias, y  doña Felipa, con el Rey 
Don Juan 1 de Portugal.

Don Alonso de Lancáster, Grande ile España 
a fuero de Castilla, comendador del Orden de 
Santiago y  capitán general de las galeras unidas 
de España y  Portugal, abandonó su casa y bienes 
que tenia en este reino, y  vino a España ea el 
año i 6o4 con un Ejército a sus expensas para 
•defender los derechos del S eflorR ey Don Felipe 
IV contra el duque de Braganza, servicios que 
recompensó el Monarca, haciéndole merced dei 
Ducado (le Abranles, y  tres días después del 
Marquesado de Sardoal, para sus primogénitos, 
en el año 1642.

Prolijo seria enumerar ios hechos gloriosos 
•de las Casas que a la de Abranles se lun,unido, 
y cuya representación llevo por tni matrimonio.

Los Noroñas, cuyo fundador fué don Alonso 
Enríquez de Noroña, primer Conde de Gijón, 
hij» del Rey Don Enrique II de Castilla, des
pués Condes de Linares y  más tarde Duques, 
por gracia del R ey Don Felipe IV  en 1667.

Los Carvajales, cuyo tronco fué Bermudo el 
II. Don Enrique Eariquez, tío del R ey Don Fer
nando el Católico y  su  mayordomo inavor, que 
tanta parte tomó en la  conquista de Granada. 
Los V illela, délasprim itivasfam iliasde V izcalla, 
después condes de Lences. El conquistador del 
Perú, don Francisco Pizarro y  el licenciado Pe
dro Gasea, después obispo de Sigüenza, envia
do por el Emperador Carlos V  a pacificar aquel 
reino, y cuyas Casas se unieron a !a de Abran- 
tes con los títulos de Cancelada v R evilla. Los 
Concha, con el Marquesado dej Duero, con 
Grandeza de España, concedido a don Manuel 
Gutiérrez de la  Concha por su campaña de Por
tugal ea el año 1847. quien fu é muerto gloriosa
mente en el campo de bata! la en Monte Muro en 
27 de Junio de 1874. El R ey Don Alfonso XII 
honró su memoria escogiendo para sí el collar 
del Toisón de Oro que el marqués del Duero 
había ostentado.

H oy, Señor, que por mi matrimonio con la du
quesa de Abranles recibo el alto honor de cubrir
me ante Vuestra Majestad, tócame hacer men
ción, aunque ligera, de mis antepasados.

Entre los primeros pobladores de las montañas 
de Burgos, con el Señorío de Reales, figura la 
Casa hidalga e infanzona de los Zúlela de 
Reales, en la Junta de C udeyo, merindad de 
t rasmiera. Destruida su casa-fuerteporlaacción 
de los siglos, Gonzalo del Real trasladó, hacia 
el siglo XV, su residencia a Sevilla, fundando 
en ella nuevos vínculos y  m ayorazgos, entre tos 
cuales figura el Señorío de los Corchuelos, Alto 
y  P®JO, de la ciudad de Utrera. Gran número de 
miembros de esta Casa fueron, desde remota 
antigíledad, caballeros del hábito de Santiago, 
maestrantes de Sevilla, principalmente; muchos, 
consejeros del alto Tribunal del Santo Oficio, y  
otros grandes inquisidores y  Virreyes de las 
Indias.

Se unieron a esta fam ilia, entre otras m uyilus- 
de Omazur, los asturianos Valdés, les 

Uávila, los Lasso de la V ega, los Orbaneja, uno 
<le cuyos miembros, don Gutierre, tomó parte 
en la conimista de Jerez con Don Alonso el 
*aoio; los Fernández de Córdoba y  los Villain.

conocidos en España los citados ape
llidos, me detendré un momento en el último, 
•aeongen extranjero. Los Villain, de Flandes, 
se remontan a Hallo, R ey de Sajonia, muerto en 
el año 609. Su hijo Theodoro, Duque de la Saju- 
nia interior, sostuvo grandes guerras con Carlos 
-Martel. Su sucesor, Guarnefino, casó con Olde- 
rica de Rusia y  murió en el año 758. Guisiberto, 
so tiijo, se hizo cristiano y  casó con Adía de
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Frisia. Su hijo llamado Villain de Sajonia (año 
862), ca.só con ta nieta de Andeguiso, R ey de 
Frisia, dejando un nieto, Zegner, que tomó por 
apellido el nombre de su abuelo Villain y  murió 
en Gante, en el año 930. A  partir de esa fecha 
fueron vizcondes y  castellano.s de la ciudad de 
Gante, Señores de Staure y  Bornehem desde el 
siglo X .  de Tem isse desde 1150, de San Juan de 
la Piedra (año 1286), de Marfen (año 1420) y  
vizcondes de Delembecque.

Como hecho recien'e de fidelidad en mi Casa, 
puedo citar que mi abuelo, don Francisco de 
Zuleta Keale--, vertió su sangre y  ganó la cruz 
de San Fernando en la guerra del Norte, siendo 
oficia] lie Artillería.

Por mi madre, pertenezco a D casa de Toreno 
descendientes delosantiguos SeñoresdeM alleza,
Dóriga y  de las Casas de la Mariella, en Astu
rias. A  lo.s Malpica, los T éllez Girón, los Gayoso 
de los Cobos, los A lvarez de las A s t u r i a s  
Bohorques...

Conocidísimos son en la historia contemporá
nea los servicios del vizconde de Matarrosa, 
conde de Toreno, y  ios de su hijo mi abuelo 
materno.

Yo, Señor, llevado del ejemplo de tantos ilus
tres varones, sólo deseo hallar ocasión de servir 
a mi Patria y  a mi R ey, y  mostrar así mi agra
decimiento a la Real munificencia de Vuestra 
Majestad, que me distingue en este día conce
diéndome la  honra de cubrirme en su Real
presencia.»

E l d « l m avQ iiét d *  A j e r b s

«Se S o e ;

Debo la honra de cubrirme ante Vuestra Ma
jestad a la cesión que me hizo mi padre, el con
de de Santa Cruz de los Manueles, del titulo de 
marqués de A yerbe, a la muerte de mi abuelo, 
en 1908.

Quisiera, Señor, poder ofrecer servicios pro
pios que j'ustifiquen este honor; pero, por mi 
edad, sólo me es posible invocar los que mis 
antecesores hicieron.

Reseñarlos, sería tarea larga que molestaría 
la atención de Vuestra Majestad, y  asi sólo diré 
que desde don Recaredo Jordán de Urries, que 
vino a España acompañando a Carlomagno, 
hasta don Pedio J. de tjrries y Fombuena, mar
qués de A yerbe, mayordomo mavor del R ey 
Don Fernando V II, que murió en defensa de su 
Patria y  de la  Monarquía, los A yerbes siempre 
han sido leales servidores de la Patria y  del 
Trono.

Estos son los ejemplos con que he de inspirar 
mi vida: ser\úr a Vuestra Majestad, porque, al 
hacerlo, sé que me consagro al bien de mi 
Patria.»

I I  'I I iii'IT

S O N A T I N A
¡El jardín silencioso, 

de la fuente callada, 
de los tranquilos sauces, siempre tristes, Z 
de las blancas palomas solitarias, I
de los hondos ensueños, Z
de la muerta pasión de la esperanza! Z

¡Dulce jardín de invierno! -
Silueta de dolor tus hojas pálidas, ;
van rimando, en los surcos del camino, ;  
la canción de las tardes solitarias; ?
de las tranquilas tardes t
en que vuelan, fugaces, las bandadas ;
de las aves viajeras, que se alejan ;
en busca de otros cielos y  otras playas. 2

Y  es en aquestas tardes Z
en que el sol, en moriente llamarada, -
haciendo va mas pálidas las hojas, ^
y  más tristes las muertas esperanzas, »
cuando cruza una sombra, $
como las hojas y  la tarde, pálida. Z
cerca del alma, y  siento yo en mis ojos j  
¡el callado dolor de muchas lágrimas! |
A u relio  d e  Men dizAb a l  y  G .* d e  l a  Mora ?

E l  d e l m a rq u é s d *  lo s  S o ld o s
«Señ o r ;

Inapreciable es la honra que hoy me dispensa 
Vuestra Majestad al permitirme que por vez pri
mera me cubra en su Real presencia como Gran
de de España, y  mereciendo esta merced gra
cias a la memoria de los ilustres antepasado.s de 
mi esposa doña María Carlota Sánchez Plryté.' 
y  Ximénez, marquesa de los Suidos, cuya lega! 
representación ostento en este solemne acto, lu
de permitirme, confiado en la habitual benevo
lencia de Vuestra Majestad, evocar el recuerdo 
de los más significados ascendientes en justifi
cación de! grande amor que por España y  sus 
Reves sintieron y  sentimos en todo momento.

fueron  este titulo y  Grandeza concedidos por 
el Rey Don Carlos III en i."  de noviembre de 
1895 a don Jerónimo Coathíno Pacheco de Vüle- 
na, por los méritos y  servicios que se expresan 
en la Real Cánula de concesión, habiendo suce
dido conforme a las seculares reglas dei derecho 
vincular castellano, mi padre político don Fran
cisco Sánchez-PIeylés e Hidalgo de Quintana  ̂
a  la muerte de éste su hija única mi citada 
esposa.

Entre los a.scendientes de ésta, se cuentan: 
don Martín Vázquez de Acuña, primer conde 
de Valencia, tronco de todos los Acuñas; G iro
nes, Pachecos y  Portocarreros tie Espina; el 
maestre de Santiago don Juan Pacheco, primei 
duque de Escalona, marqués de Villena, conde 
de Xiquena; don Alfonso de Cárdenas, cuarenta 
y  dos maestre de la misma Orden; don Pedro 
A lvarez Osorio, primer conde de Lemos; dor 
Juan Portocarrero, primer marqués de Villanue- 
va del Fresno; don Diego Ruiz de Aguayo, Se
ñor de A lia , Castilblanco y  Las Navas; don Pe
dro González de Mendoza, mayordomo mayor 
de Don Juan I; don FernanJo de Barradas. 
Señor de Cortes de Graena; los condes de Al- 
caudete, los marqueses de la Rianzuela, los. 
señores de Saniiesteban de! Puerto, Javalquinto 
y  Frómista, de la Casa de Benavides; los Bazán 
de la  Casa de Santa Cruz; los primeros condes 
de Cabra, los primeros duques del Infantado, 
condes del Real, marqueses de Santiüana, los 
marqueses de Caicedo y  otras muchas Casas 
de la Nobleza española, cuyos hechos me abs
tengo de enumerar porque se estudian en la 
historia gloriosa de nuestra Patria, y  Vuestra 
Majestad, que la continúa, la conoce con mayoj 
perfección que nadie.

Después de estas consideraciones, encamina
das a la justificación deseada, holgárame, Se
ñor, de no fatigar más tiempo su Soberana aten
ción; mas, de una parte la costumbre tradicional 
en estas solemnidades, y  de.otra, el respeto a la 
memoria de mis antepasados, me imponen el 
deber de bosquejar, aunque ligerisimamente. 
los orígene.s de raí persona y  estirpe, y  en este 
sentir, he de citar como tronco de mis apellidos 
a las nobles y  españoHsimas regiones de Casti
lla. Aragón y Guipúzcoa, en las cuales tuvieron 
asiento las solariegas Casas de mis ilustres ante
pasados, siendo fiel recopilación de ellas mis 
cuatro apellidos, con los cuales pude alcanzar 
la anhelada distinción de traer sobre mi pecht' 
la veneranda cruz de la Inclita y  Militar Orden 
del Santo Sepulcro, y  que hoy, precisamente, 
ostento por vez primera ante la augusta presen
cia de Viie.stra Majestad, en este para mi solem
nísimo acto. Además. Señor, cábeme el honor 
de contar entre mis antepasados al primer mar
qués de Real Confianza, don José de Mais y  A r
cas, coronel de Milicias de Caballería, a quien 
S. M. el R ey Don Carlos III concedió dicho titu
lo de Castilla, en Indias, según cédula'de 26 de 
diciembre de 1771, en mérito de relevantes 
servicios prestados a la Patria.

Con tantos ejemplos que imitar, con tanta 
munificencia de Vuestra Majestad que agrade
cer, cúmpleme hacer notar que si bien haj- 
quien me aventaje en preeminencias y  virtudes, 
séame permitido no ceder a ninguno la  primacía 
en ánimo resuelto y  firme decisión, al poner mi 
persona al servicio de Vuestra Majestad, come 
Igualmente lo hicieron mis antepasados en los 
gloriosos reinados del R ey Don Carlos III y  de 
vuestra augusta abuela Su  Majestad la Reina 
Doña Isabel II.»
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^ 1 1111111 IS p jg j. Leonardo... Y a  era hora de 
“  Jjk E  que te viera... Pero, hombre ^dón-
— “  de has estado metido...? Ni en el
— Ü f c  — café, ni en el baile, ni en tu misma
— — casa, rae ha sido imposible encon- 
— I I I 1IIIU-» trartc... ¿Te has marchado al de
sierto en pose de asceta?

— Nada de eso, Juanito— respondió Leonardo 
,i su amigo, que encontraba en la calle después 
de unos meses de no verle— ; nada de eso. Lo 
que ocurre es que ya no existe el Leonardo fri
volo y  escéptico de antaño; ha cambiado su yo 
diametralmente, hasta convertiise en persona, 
porque persona eapensar, sufrir, querer...

— O divertirse, gozar, r e ir .. .— concluyó Jua- 
nito.

-Me parece que esas tres cosas, aunque hu
manas. están muy por bajo de las otras, y , siem
pre, indiscutiblemente, son secundarias, porque 
nara que haya diversiones y  placeres es induda
ble que otros han tenido que pensar en inven
tarlos.

— Por tus palabras, amigo Leonardo, he podi
do deducir que tu novia no es extraña a tus 
nuevas teorías. ¿Me engaño?

— No; ella ha sido la causa de mi evolución... 
Está enferma...

— ¿Qué tiene?
— Principios de tuberculosis...
— ¡A tizal... Pues, chico, ten mucho cuidado, 

si es que no has pensado en dejarla...
— ¿Dejarla? ¡Nunca!... S i antes, sana, la  quería, 

ahora, enferma, la idolatro. Y  en cuanto a visi
tarla, estoy continuamente a su la d o ... No me 
importa e l contagio; desprecio a los que dicen 
querer con ceguedad a una mujer, y, luego, ante 
el probable contagio, la huyen y  abandonan, 
acelerando su ñn.

-•¡Hombre! Ponte en razón; yo te  he dado este 
consejo, porque te quiero y  habría de sufrir, si 
en caso de no ocurrir una desgracia, te casaras 
con ella, para ser desgraciado por toda la vida...

— Y o  te lo agradezco; pero la quiero y  ni el 
temor a ser presa de su microbio, ni el sufri
miento que tu rae profetizas, me harán desviar
me de la que tanto me quiere...

Ha transcurrido un año. Durante él, María 
Teresa, la novia enferma de Leonardo, ha teni
do momentos de notable mejoría y  crisis deses
peradas... Está m ejor, pero es preciso cumplir 
las órdenes del doctor: «Quietud, andar muy 
poco; nada de teatros ni reuniones, ya que el 
ambiente viciado por múltiples alientos le seria 
muv perjudicial...»

¡Está en casa, tumbada en una chaisc-lo^ige, 

.................................................

UN AER EC ID O  ELOGIO

especial para la  enfermedad, con el balcón abier
to, oyendo el bullicio de la gente que va al paseo 
y  las frescas risas juveniles...! ¡O ye la  vida 
micutras piensa en la muerte!

Leonardo la lee, en tanto, libros que no la in
teresan...

—D éjalo y a — le dice la enferm ita.— No leas 
más. Tienes que cansarte..

El lo deja. En efecto, se cansa, pero no de 
leer, sino de la vida monótona en que se desen
vuelve... ¡Todo el día con ella!... Sin saberqué 
decirla ya , pues todo se lo ha dicho, h? buscado 
suplente a su verbosidad, en los libros... ¡Todo 
el dia con eila! Solo cuando fuma la abandona 
unos instantes, por no convenirla el humo del 
cigarro... ¡Ya se cansa...! El no creía tan larga 
y  aburrida la enfeim edad. Y  piensa que si de 
nuevo encontrase a su am igo no le diría con fir
meza: «¡Dejarla, nunca!» Estaba seguro de de
cirle: «No, dejarla, no; sufriría ella mucho» Y a  
no seria el amor quien dictase sus palabras, sino 
la  lástima, la  conm iseración...

Despidióse de María Teresa y  salió hacia su 
casa. Después de comer, desechando escrúpulos, 
fué al café. Su  presencia fué acogida con bro
mas y saludos estentóreos de los amigos. Uno 
dijo:

— ¡Bravo! Nuestra tertulia se honra de nuevo 
con la presencia de Leonardo; la oveja desca
rriada vu elve al redil que en un momento de 
ofuscación abandonó.

Leonardo saludó; un rictus de su boca quiso 
ser sonrisa, y  sentándose dijo:

— Tienes razón; vuelvo  al redil... Quise des
envolverm e solo y  ya rae considero impotente; 
me aburro. Mi novia está igual; ni peor ni mejor.

— ¡Claro!— exclamó e l que antes hablara.— Es 
una enfermedad tan monótona y  tan difícil de 
curar... ¡Qué pocos son los que logran sustraer
se a sus garra&I...

— El medico, sin embargo, ha empeñado su 
palabra en curarla...

— Por animarla, sin duda; pero ¡es tan difícil 
eso!... Y  ahora, mi enhorabuena por haberlo 
comprendido a tiempo, porque supongo q u e . ..

— No, no; yo  la quiero; lo que me ocurre es 
que me aburro a su lado. ¡Siempre juntos! ¡Siem
pre tristes! ¡Casi siempre callados!...

— Nada, nada— dijo o'tro— ; se impone el aban
dono, ..

—-¿Tú crees que ella lo resistiría...? Y o  te ase 
guro que no...

— Es qne no es necesario decirla que la aban
donas. . . T ú  tienes fam ilia en Londres, ¿verdad? 

— Si...
— Pues te vas a Londres una larga temporada 

y  la olvidas y  te olvida.
Todos coincidieron en hallar excelente la idea.

» * »
María Teresa lloró mucho la ausencia de Leo

nardo, que habíala asegurado que su partida era
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motivada exclusivam ente por la  llamada de un 
hermano de su padre, que deseaba conocerle.

Pero a pesar de la verosim ilitud de estas pala
bras, ella sufrió mucho al escuchárselas...

Después, durante la ausencia del amado, ella 
hizo lo posible por su salud, en la esperanza de 
que él, al regreso, la encontrase buena, sana...

Las amigas decíanla que la marcha de Leonar
do no debía preocuparla, y a  que él— asegura
ban— marchó, no por su familia como dijo, sino 
para resarcirse, divirtiéndose lejos de ella, de los 
ratos de monotonía que ella le proporcionó.

Daban crédito a estas palabras las cartas que 
de él recibía María Teresa, aplazando indefini
damente el regreso.

— Casi estoy por creer que tenéis razón— ge
mía a sus amtgas, desesperanzada.

— Como que es así;— decíale una de ellas— yo 
estoy segura de que sí le escribes diciéndole lo 
buena que estás, se presenta acto seguido...

— Y o  no puedo notificárselo, para sarpren- 
derle...

— Y , claro; él te cree lo mismo que cuando te 
abandonó y  viendo en peisperctiva una nueva 
esclavitud, prefiere no verte...

— ¡Tenéis razón!... No m e ama...
— Claro, hijíta... Si te amase se sacríficaiia, 

ya que en la fórmula del amor entra una gran 
dosis de sacrificio. El te prefiere buena, para 
lucirte y  lucirse en los paseos y en los teatros; y, 
como adorándote en casa, no lo puede conse
guir...

— ¡Es verdad!— exclamó María Teresa, mien
tras sus ojos despedían fuego de odio.

No he de pudrirme en ca.sa, mientras él se di
vierte en Londres.

Y  María Teresa tuvo un novio...

Leonardo, enterado por las cartas que de Jua- 
nito recibiera, notificándole la mejoría visible 
de ella y  su noviazgo, aprestóse a regresar, para 
pedirla explicaciones y  tirarle a 'a cara su buen 
comportamiento durante el principio de la enfer
medad...

¡Recoletos!... En esa vía  madrileñísiina y  aris
tocrática— no es siempre madrileñismo sinónimo 
de plebeyez— la encontró Leonardo. Iba ella 
con su novio. Quedó cortado. Quiso pedirle 
explicaciones, hasta tuvo inipulaos de abofetear
le , pero se contuvo; comprendió su pn>ceder 
canalla y  sólo tuvo valor para quitarse el som
brero, saludando y  derrotado, por la triunfa
dora...

A l saludo de él. correspondió ella con una 
sonrisa afable, coqueta, como si el que la salu
dase fuera un amigo de casa... o un pobre que 
inspira lástim a...

'. ;.s el Ateneo de San Sebastián ha 
; '  dado una serie de interesantes 
; ■ conferencias sobre «El siglo xv iii 
■ \ en España» nuestro ilustre amigo 
' ■ y  colaborador D . L uis Araujo 

Costa. Con este m otivo, un pe
riódico de aquella unidad publicó, antes de las 
disertaciones y  a modo de presentación, las si
guientes líneas, que nos complacemos en repro
ducir:

«Es Luis Araujo-Costa uno de los más certe
ros, cultos y  sensibles escritores españoles con
temporáneos. Sin hipérbole ni injusticia, podría
mos asegurar que ningún otro literato le aven
taja como crítico literario.

Sus artículos de L a  Epoca— siempre fué el 
viejo  diario conservador refugio de plumas doc
tas y  exquisitas— le han revelado como el he
redero legítim o de los más preclaros críticos de 
antaño, singularmente de don Juan V aiera.

Experto conocedor de las Humanidades, eiu- 
dito y  artista, no tiene la donosura un poco 
agria de «Clarín», pero posee la elegancia de 
léxico peculiar del autor de Pepita Jim énez. El 
ámbito, selecto pero reducido, en que se m ueve
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La Epoca,Y¡a. sido causa de que la firma de 
Araujo-Costa no haya logrado la merecida difu
sión. Bien es verdad que tam poco'éi debe desear 
la  popularidad. Su fortuna personal, que le ale
ja  del mercantilismo literario, su gu.sto depura
do y  sus aficiones de investigador le  colocan, 
más bien, en el rango de los «diletianti» de la 
literatura.

No se entienda, porque califiquemos de críti
co literario a Araujo-Costa, que sus escritos son, 
como acontece con los de menguados Aristar
cos al uso, livianas gacetillas, amplificadas des-

A N G E L  CARV.AJAL 
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mrsuradamirnte. No; en él alíenla un historia 
dor literiarlo de tanto brío y  tanta médula como 
pudo serln Navarro Lede-,iiia, aquel maravilloso 
escritor, tempranamente arrebatado a las Le
tras.

Con estos antecedentes, que recordamos muy 
a la ligera, se puede, calcular, mucho más co- 
jiociendo e l tema de sus conferencias, lo que 
han de ser sus disertaciones. La literatura uel 
siglo X V III, sobre la  que ha de hablar Araujo- 
Costa, no fué, ciertamente, rival de la  del Siglo 
de Oro, sino una literatura retieja, demasiado 
academicista, más atenta a la  dictadura lib res-, 
ca de Boileau que a la rica solera de nuestros 
clásicos. Por eso mismo fué más pulida, más 
atildada, más pródiga en bellezas de forma que 
la de quienes, como Lope o Calderón, se deja
ban arrastrai por la luminosidad de sú propio 
verbo, y  arrebatar por su inspiración caótica a 
las veces.

Araujo-Costa, que es también academicista, 
será el mejor glosador del siglo xvili. Aportara 
a la exégesis su buen sentido criticista. su rara 
erudición y  la innata elegancia de su palabna. 
Es, pues, .seguro que au conferencia constituirá 
un gratísimo recreo espiritual para los devotos 
de las Letras, y  una admirable enseñanza para, 
los profanos.»
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